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bre del año 1931 ha­
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P e d a g o g í a  del c in em a  in s tr u c t iv o

S
Di querer Ajar reg las ríg idas n i u su r ­

pa r a lribueionej de poderes com peten­

tes, perm ítasenos condensar nwiy bre ­

vemente lo que la  experiencia del cinema 

escolar y  la ciencia de la  educación nos pre ­

sentan a la h o ra  actual eomo línea general 

de conducta que coniviene recom endar a los 

maestros para  que la  enseñanza film ada dé 

todos su s  frutos.

1,' En p rim er ilTigar la película debe ser 

proyectada en  la  escuela y  no en  u n a  sala de 

espectáculos. Las sesiones ins truc tivas en  una  

sala' de cinem al6graío tienen tam bién su  va­

lor educativo y  son preferib les desde lu&go a 

los ciMlsterios de... S an  Francisco» o a «La 

mano que ... aprieta». P ero  esto  está  fuera  de 

la cuestión escolar. Esto form a p a rte  de la 

misión social del cinema-especláculo, el cual 

puede s e r  m u y  ‘Lien a la  vez educador e  inte­

resante como dan todos los d ias la  prueba las 

actuaJidades cienliflcas de algu-nos editores 

de películas, deseosos de toacer iteneficiar a 

las m ultitudes las ventajas d e  lo " U t i t e  dul- 

ci». Sin em bargo, no podem os ocuparnos aquí 

de este  pun ió  de vista.

P ara  qu e  eJ cinem a escolar desarrolle todos 

los gérm enes es preciso  que la  película se 

pase en  e l  local escolar.

El ideaJ sería  que ca.da sala de clase se acon­

dicionara p ara  la  lección filmada. En e l fon­

do esto seria m ucho m ás fáciñ de ¡hacer de lo 

que se cree. B astaría, en  efecto, poner contra  

uno de los m uros, con preferencia a l lado d d  

encerado negro, la  panitalla d e  proyección— 

una pantalla de dos m etros po r 1,80 aproxi­

m adam ente— , y  en  la  ¡sala, e l  Jugar d d  

aparato con .una to m a  de corrien te  eléclrica, 

lámparas con pan tallas especiales en  la  sala  y  

delante del encerado y la posibilidad de in te r ­

ceptar la luz d e l d ía  po r medio de cortinas, 

contraventanas y o tros procedim ientos. Asi 

nada resu lta ría  cam biado en  e l cu rso  ordina­

rio de las lecc iones; solam ente antes de la 

clase, cuando se  tuv ie ra  necesidad de ello, se 

instalaría el aparato  y  n o  habría  n ing ún  des­

orden, n ing ún  m ovim iento an o rm al; no h a - , 

bría más qu e  k  presen tía  de u n  nuevo medio 

de educación. Así tam bién, cuando se  necesi- 

t»n los mapas, se  Ies trae  y se les desenrolla.

Pero en espera de este  Ideal que ta rdará

varios años en convertirse  en  m l id a d ,  bas­

ta rá , en  la  escuela  o eri e l igrupo escolar, 

acondicionar de la m anera que se  h a  indicado, 

u n  local especial, sala o al aire libre en  donde 

se  reu n irá  en su  tu rno  cada clase cuando la 

lección contenga u n  pasaje o  u n  ejercicio fil­

m ado. Es la  m ism a cosa que la  lección de 

dibujo, de tísica o de g im nasia ; eri luga r de 

i r  a  la  sala de gim nasia, de física o de dibujo, 

la  clase irá  cuando h a y a  lección filmada a  la 

sala de proyección. H abrá solam ente un  «mo­

vim iento» de los alum nos, como lo  h a y  cada 

vez que  la  clase sale de la  sala  que le  co- 

rrespon'de.

2. La enseñanza po r la  película no puede 

se r  to talm ente provechosa s i no  es tá  ín tim a­

m en te  incorporada al p rogram a esco lar; es 

decir, si no se  considera como una  cosa ex­

trao rd inaria , como u n  ejercicio de lujo, ca­

su a l y  «uperlluo. De aquí que sea preciso que 

la  lección ‘filmada se combine con e l contenido 

d e  los p rogram as de las clases, que su  misión

Figura en nuestra portada  

Mvrna Loy, bellisíma ''es- 

relia"' de la Fox, que rea­

liza una magnífica creación 

d e  "va m p "  en “¿Hombres 

o Diablos?", pelicula que 

se nos dará a conocer en 

la actual temporada.

En la contraportada publi­

camos un retrato de José  

Crespo, e l artista español 

que acaba de consagrarse 

como un gran artista del 

cinema en "E l Presidio”, 

de la

es té  c laram ente determ inada y  que tenga su 

objeto particu lar en  el conjunto de conoci­

m ientos que se tra ta  de inculcar a los alum ­

nos. En o tros térm inos, no se tra ía  de pelícu­

las de cualquier orden, de tendencia educati­

v a  m ás o m enos vaga, sino de películas par­

ticulares, netam ente pedagógicas, establecidas 

de acuerdo con los program as do las clases y  

p a ra  la  aplicación estric ta  de los program aa.

Estas deben crearse  con la colaboración de 

profesores y  d e  especialistas de la tiícnica ci­

nematográfica. Así sucede tam bién con la pro ­

ducción de los libros de clase, de los m anua­

les y  de los tra tad o s  que  se  ponen en  las 

m anos de los alum nos y  que  re su ltan  de la 

colaboración de u n  profesor, que compone la 

ob ra  seg ú n  la  m isión pedagógica que debe 

cum plir, y  de u n  edilor, que le  da la  forma 

m ateria l que debe tener. E n  m ateria  de ense­

ñanza filmada, se rá  u n  profesor, con sufi­

ciente au to ridad  profesional y  con la  com­

prensión, e l sentido y  el buen gusto  que de­

ben re in a r  en la  película escolar, quien, de 

acuerdo con los program as oficiales existente? 

para  las diversas m aterias escolares que co­

rresponden  a  cada clase, establecerá, en todos 

su s  detalles pedagógicos, e l tem a de las pe­

lículas que deben constitu ir la parta  cinema­

tográfica del cu rso  de que es tá  encargado.

Este  profesor establecerá así la m ateria  de 

las 20, 30, 40 ó 100 películas que en trarán  

norm alm ente en  el program a de tal curso , de 

ta l  clase o de ta l año escolar. Así también 

en  n uestro s libros actuales de clase ex iste  en 

determ inado sitio del curso tal figura, tal ilus­

tración  explicativa o la  indicación de tal ex­

periencia  a hacer. E n  todo esto  dom ina el 

concepto pedagógico. T  estando éste bien di^ 

term inado  com ienza la  intervención del es­

pecialista del cinema, del ed ito r de la película, 

para  rea lizar la c in ta  escolar segi'm lodos los 

recu rsos de la  técnica cinematográfica. T des­

de este  m om ento  es como si se  hub ie ra  cons­

titu ido  un  nuevo m anual, u n  m anual filmado. 

Solam ente que en lu g a r  de ponerse en las, 

m anos de los a lum nos como u n  libro ordina­

rio  esta  película queda únicam ente a  dispo­

sición del profesor que  d u ran te  el curso, en 

u n  m om ento dado del afio escolar, la  proyec­

ta  en  la  pantalla.
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Lo m ism o (jue h a y  sobre  cada m ateria  de 

los p rogram as «scolares varios m anuales p u ­

blicados po r d iversos edilores y  e n tre  los 

cuales el personal de ensefiouza hace su  elec­

ción, lo m ism o cuando la  enseñanza filmada 

s e  desarrolle, h ab rá  sobre  cada m ateria  de 

los program as varias serios de películas que 

c o n s tü u M a  e n  su m a u n  m anua l filmado y 

que diversas casas cinematográficas pondrán  

a  disposición dé Jos m aestros. E ntrevem os 

tam bién  e l dia en que el cinem atógrafo esco­

la r  se generalizará de íal m anera que los m a­

nuales ordinarios m encionarán  en  el texto de 

Has lecciones las películas que recom iendan 

p royectar sobre  determ inado te m a : o  indica­

r á n  tam bién el p lan  de las lecciones filmadas 
que se proponen hacer.

A lgunas grandes casas h a n  comenzado ya 

a  constitu ir «stoks)) de películas ¡escolarers 

que responden a  las exigencias de los p ro ­

g ram as de enseñanza y  estienden  sin  cesar el 

cam po de su s  creaciones pedagógicas.

3. Teniendo a  su  disposición el m aestro  la 

serie de películas que en tra  en  e l  program a 

de su curso  o de su  clase, no debe contentarse 

con pasarlas pasivam ente en  la  pantalla , ti  

quiere  que su s  alum nos saquen  e l provecho 
deseado.

Debe proyectarlas du ran te  su  lección p ara  

que cum plan la m isión que an tes  ten ía  un  

m apa geo'gráfico, un  dibujo, u n a  ílgura geo­

m étrica, u n  gráfico, o la ejecución de una  

experiencia d e  íisiea, de 'quím ica o de h is to ria  
na tu ra l.

• popuSoiE*jfí|in>
La película n o  se  d a rá  aislada, sino qTie 

fo rm ará  p arie  del res to  >de la  lección, Antes, 

después y  duran te  la proyección, e l m aestro  

d a rá  explicaciones verbales sobre  e l tema 

como si n o  se sirv ie ra  de ella. Form ulará  pre ­

g u n ta s  a  los alum nos, les hará  tom ar notas 

y  h a rá  d e  la  película un  motivo de ejercicios 

escritos u  orales, de trabajos para  hacer en 

clase o  después de eUa. P o d rá  tam bién cuan- 

do lo crea necesario  detener la  proyección de 
la  película.

No insistim os m ás sobre e s ta  utilización pe- 

dagógica de la película, sobre  e s ta  fusión ín­

tim a  de la película co n  la  enseñanza ordinaria 

.......... ...................... .

Sil Its liil! ili Fui)
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que d a rá  a Ja vez .a la película y  a  la  ense­
ñanza  s u  m áxim a eficacia.

4. La práctica m ateria l d e  la  lección fil­

m ada se rá  m uy fácil. Los aparatos de ú ltim a 

construcción so n  m u y  perfec tos; el m aestro  

puede tener en ellos toda conilaiiza. Son fuer­

tes y  sencillos y  perm iten  u n a  proyección 

suficientemente clara  y  lam inosa. Una senci­

lla vuelta  a l conm utador dará  la  ilum inación 

ju s ta  bien  a la  pantalla , b ien  a  la  sala  o a 
los m esas de Jos alum nos.

Como escribe d  señor CoUctte, e l incansa­

b le  apóstol de la  pedagogía cinematográfica, 

«las lám paras de la  sala que  ilum inan  solo

las m esas, debilitan poco e l valor lum inoso de 

la proyección. El profesor puede ilum inar lá 

sala  d u ran te  Ja  proyección y ob tener tam­

bién  una  v is ta  fija deteniendo el movimiento 

del aparato  e ilum inar las m esas dij manera 

que los a lum nos puedan  tom ar no tas  e  ¡n. 

cluso copiar la  im agen proyectada.

»En todo m om ento  y  con un  simple movi. 

m ien to  de la m ano el m aestro  puede proyectar 

im ágenes anim adas en  la  obscuridad, proyec­

ta r  una  im agen fija en  u n a  scmioscuridad, 

d e ten er la  proyección e  ilum inar la  sala.»

E l manojo del aparato  se aprende muy 

pron to . No h a y  construc to r de aparatos que 

n o  deseé poner, ráp idam ente a todo maestro

o pro feso r en  disposición de servirse de él. 

P o r  o tra  parte , las escuelas norm ales de maes­

t ro s  enseñarán cada vez m ás el manejo de los 

apara tos escolares de fo rm a que los futuros 

m aestros se  fam iliarizarán  pron to  con esto 

nuevo método de enseñanza, como hoy  re­

su ltan  ya fam iliares el letófono y la  máquina ' 

de escribir. E n  los liceos y en  las graudej 

escuelas se rá  m uy fácil, adem ás, poner al 

servicio de los profesores un  operador que 

p asará  de clase en clase, según e l horario  de 

las lecciones filmadas, como ex isten  boy para 

la  enseñanza de las ciencias p roparadores y 

ay udan tes  de laboratorio , P ero  esto será  su­

perfino cuando cada profesor, cualijuiera sea 

su  edad y s u  grado de enseñanza, guste  de la 

lección filmada al pun to  d e  n o  querer otro 
operador que s i mismo,

L u i s  A n g í
«las lám paras de la  sala que  ilum inan  solo ^u rs  A

...

P U N T "  » - » = ■ ■  Li^ m o i n i *Lo m e jo r  
en Rad io

P i c k - u p

Amplificador 
para Cines y Bailes

Gran potencia y pur.za 
Pesetas 1350

Con b razo  130 pese tas  
Sin "  80 "

Al tavoz 2 9  R

De g ra n  p u re z a  
Pesetas 350

j  De venta en todas partes y Casa del Aficionado
I  Rambla de las  Flores, 26 - BARCELONA
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• Dooularfiim*

P L A N O S  D E  M A D R I D
R obínne y  A lexandre

■ V  ■puEVAMENTE en tre  nosotros. Los dos;
V  G abrielle R o b ín ae  y  iElcné ALexau- 

_ dre.
Ambos inm odincables. I-gua-les qu e  en  sua 

pasadas ntouriiées»...
Con su elegancia. Con su a r te  bueno de 

comediantes buenos. Y con s i i  apariencia de 
íuveutud.
■ l 'ero  ya, ta n to  ella  como él, empiezan a 

sentirse cansados.
Mala señal. Pésim a.
E s qu e  las canas pueden  m ás que los tin- 

líes.
y, sin  emLargo, en  esoena no se  les note  

nada.
■Gabrielle s igue  con su s  papeles de am or in ­

tenso. 'Con su  reperto rio  francesísim o y, en 
ocasiones, m u y  parisiense, m u y  m undano.

1 Qué adm irables m aneras las de Gabrielle I 
; Y qué  igrata pronuiiciaciún la  suya  1

llené  A lexandre es su  galán  a  la  medida. 
Corréelo, simpálico y conquistador.

Estas visitas que nos hacen, am ablemente, 
de vez en  cuando— ahora correspondió e l  tu r ­
no de su  actuación a l T ealro  Alkázar— , siem­
pre nos re su ltan  conm ovedoras y  conjuemo- 
radoras.

Sobre todo, lo  dltim o.
Porque p a ra  noso tros— cineístas fervoroso? 

—la Kobinne y  A lexandre significan los tiem ­
pos prim eros del cinem a. Cuando la  prepon­
derancia peJiculera se  la rep a r tian  F rancia  e

i i i i i i i J i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i M i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i i  I

Si»! It; iiii! m Piiis
Italia  y  a í a  Y anquilandia perm anecía en 
puesto de inferioridad.

¡ ü ñ  1 I Esos ‘Elms de la  casa  P a th é  Fréres 
por la  pare ja  ideal Hobiune-A lexaudre 1

C onstitu ían  e n  su  iépoca— años anteriores 
a 1914—lo m ejo r d e  lo m ejor. Y el punto  
fuerte, sugestivo y  básico de los program as.

Hoy, pi'eíeriíile es reco rdarlas vagam ente, 
icou muctio «llou», y  ver a  su s  p ro tagonistas 
.como excelentes au to res  tea tra les en cuai- 
.quiera de sus com edias y  dram as de alta  so- 
.cieüad.

Y aplaudirles. Y felicitarles...
Nue.v.amente e n tre  nosotros. Los d o s : Ga- 

ir ie l le  Kobinne y Hené A lexandre. Y su  com- 
^pañía; u n a  de las m ás elogiadas y queridas 
de t'ranciaj y  e a  especial, d e l g ran  P aris , 

,cosmo|polita y  <csnob)>.

A caparar éxitos

Xos d ibujos an im ados sonoros con tinúan  eo 
--su feliz ignorancia de lo que  es uu  fracaso.

’EI ratón Mickey cada día e s  m ejor músico.
Y mejor cazador e l  conejo Blas.

Las «Sinfonías grotescas», de W a lt  Disney 
:y las «cCanciones famosas», de Max Fleisclier, 
íivalizan en  gracia, ünura  e ingenio.

Kegistrem os como la  m ás recien te  victoria 
de la serie, la banda titu lada «El alegre m a­
rinero)). can tada  eu  español y  coa  e l truco 
de la bola— como en su  precedente «La Palo­
ma»—que guía a l público para  que la coree.

Los üibujos anim ados sonoros continiúan su 
acaparar éxitos...

A  confesión de p a i te . . .

—]!Eli, tú , crítico I
— i  Es a m í ?
—Sí. Un in s tan te ...
— Yo no soy crítico...
— Para lo que te necesito, m e es indife­

rente que lo seas o no.
—Tú dirás...
—»Se celebró, po r ün, esa  prueba?
—^Creo que  si.

— (¡Y t ú  no fuiste?
— No 'acostum bro a s is tir  a  esas sesiones pri­

vadas.
— ¿Y ipor qué causa?
—P a ra  conservar m i independencia. M« 

a trae  m ás el am bien te  rsano del público íjue 
paga isu localidad, que e l  de u n a  selecta con­
currencia  de invitados.

— (¡Y después de esa declaración, todavía 
negarás ique e res  critico?

— Yo no m e lo considero. Soy u n  especta­
dor que habla en  voz a lta  y  que, a  ra tos, dis­
cu rre  y  d iscute con los otros espectadores, 
sus üm cos y  aa lénticos com pañeros...

Fíg:uración
Esas cortinas leves y transparen tes  de los 

cines die p rim era  categoría, recuerdan  a  las 
faldas de tul que  suelen  llevar las bailarinas 
de las óperas.

A través de lesas cortinas, la  b lancu ra  de la 
pantalla aum en ta  d e  tentación y  se  ansia  con­
tem plarla  lib re  de telas, « n  s u  lim pia des­
nudez. Lo m ism o que cuando  e l ligero velo 
que in ten ta  cu b rir  las p ie rnas de las bailari­
nas se  ab re  y  las deja a l descubierto ...

P e ro  ©1 desenijanto com ienza en  e l justo 
m om ento en  que las cortinas e n  vez d e  su ­
birse, se  dividen e n  dos partes y  se  esconden 
en los lados del escenario.

S e  apagan las luces, y  entonces no apare-, 
cen en la  pantalla los cuadros de fascinacióü 
que  se  esperaban, sino  e l ró tu lo  de la  pelí­
cu la que  se  exhibe. Aquellos vienen luego—

de

En b re v e  e m p e z a r e ­

m o s  a  p u b l i c a r  la 

s e g u n d a  p a r t e  d e

El prisionero  
de Z e n d a

t i tu la d a

Ruperto 
Hentzau
O rig in a )  de l g r a n  e s ­

c r i to r  A nthony H ope, 

p a r a  lo  c u a l  h a  a u ­

to r iz a d o  a

Popular  Fi lm
Ediciones

y

Publicaciones  

Iberia,

d e  B a rc e lo n a .

aunque n o  siempre— , con re traso . Cuando 
ya se perdió el efecto erótico de la  b lancura 
de la pantalla, cubierta m alam ente por unas 
leves y transparen tes cortinas, análogas a  las 
faldas de tu l que Bueien llevar las bailarinas 
clásicas...

Cinco anotaciones 
a  ‘‘£1 ang’el azu l"

1.» S in  duda e l director, S tem berg , ena­
m orado de las p an to rrillas m aravillosas de 
Marlene D ietrich, o rdenó ; «¡Eh, señores, no 
se olviden ustedes que éstas so n  las protego- 
n is tas del lilm ¡u Y el m andato quedó cum­
plido ín tegram ente,

2,* Es cosa harto  dem ostrada que los vie­
jos qu e  caracteriza Emll Januings se  abonaron 
a la  inüdelidad de su s  am adas y a  la  desgra­
cia. Desdie <cEl destino de la  carne», su  pri­
m era  obra en  Yanquilandia, a  «El ángel azubi, 
ya en  su  Alemania, en  su  Berlín...

8.‘  ¿ Cuándo los payasos— de novela, de 
te a tro  o  de cine—  cesarán  en  su  Lóipico de sus 
traged ias in terio res y  de su s  fingidas y  for­
zadas carcajadas exteriores?

4,® Se éesea que la  técnica del cinema 
germ ano abandone e l lastre  de su  pesado an­
dar de eiefante. Que su s tituya  su  len titud  ha­
b itual por u n a  m ás v ita l movilidad.

6.* ¡Q ué bella y  qué  a rtis ta  es Marlene 
D ictrioh 1 Se explica el tr iun fo  de s u í  panto- 
rriUas y s u  contrato  para  Hollywood. Y pese 
a  q u e  wEl ángel azul»—seg ú n  la novela «El 
profesor Unrat», de H einricb Mann—es una 
película «de actor», lella, Marlene, es su  ver­
dadera heroína e a  s u  creación form idable de 
la  bailarina LoIaJ^ola. ĵ ^timo
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N  O T I  C I A S

L a  P aram o u n t firm a 
u n  contrato por cable

E
sta sem ana se  h a n  llevado a  feliz té r ­
m ino ciertas negociaciones cablegráü- 
cas en tre  Francia  y 'lo s  Estados Unidos. 

E l resultado de ellas es que la  P arau ioun t ha 
contratado, po r u n  periodo de la rga duración, 
a  jNorman Foster. Una vez m ás el cable tras­
atlántico, ano lador de distancias geográlicas, 
h a  servido para  anu lar o tra  clase de distan­
cia : la  q u e  m edia e n tre  los principios de una 
ca rre ra  artís tica  y  s u  culm inación estelar.

Foster, qu ien  alcanzó su  prim er tr iun fo  en 
la  película «Jóvenes de M annatían», está  aho­
r a  a pun to  de concluir u n  viaje alrededor del 
m undo, q u e  concluirá en  ¡Sueva York. En la 
actualidad se  encuentj'a  en  P arís , y  la  Pa- 
ram oun t se  h a  apresurado a  llevar a  cabo las 
negociaciones necesarias, por cable, como de­
cíamos a l principio, a  liu de con tra ta r a l sim­
pático Norman an tes  de su  salida de la  Ciudad 
Luminosa.

A ntes de consagrarse  a  las películas habla­
das, F oster se  conquistó  un a  reputación más 
que envidiable eu  las tablas de Broadw ay.

U n a artis ta  excepcional

E
n  es ta  e ra  de cosas ra ras  y  ex travagan ­

tes, hay  una  dama, H enrietta  Gross- 
m an, que  h a  sabido abstenei'se de una 

puixión de cosas m ás o m enos saperfl-uas. 
l 'o r  e jem plo :

No juega al golf.
No juega a l bridge.
No bebe licores n i cosa q u e  se  le  parezca.
Lo qu e  no ]a impide ser com pletamente 

m oderna. La p rueb a  es que  ha aportado sus 
cuaren ta  y siete años de experiencia artística 
en  las tablas a l cinematógrafo, el m ás mo­
derno de todos los medios de expresión es­
cénica. In te rp re ta  el papel de F anny  Cuven- 
disch e a  la  película «The R oyal Family».
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NOTAS BERLINESAS
A racha  de estrenos es ex trao rd inaria . Y 

I  en su inme.nsa m ayoría  se  tra ta  de pe- 
J —/  liculas pui'am eute aiem auas, fabricadas 
eii, AJemania, M guna q u e  o tra  versión, proce- 
deiile de Hollywood o de P aris . E n tre  eUas 
m erece especial mención «El proceso d e  Mary 
Dugan», esírenada con e s trao rd in a rio  éxito 
en el eme de ia Uta ü . T, am  K urfürsteiidém m  
1 «st€  éxito se  com prende. Como el lí ta lo  lo 
indica, Iratase seiicillameníe de una  vista- 
causa po r asesínalo. 'iSeneillamente» quiere 
CíciF que apenas si hay  acción. D uran te  loda 

c^j'ía, larguísim a, no se oye nada de músi- 
ca. Todo e s  diálogo. Poro, | qué diálogo I r Qué 
dicción la de los in térp re tes  y  qué in terp re ta- 
ción de gesto I A m i entender, es la  m ás so­
berbia  y com pleta película hablada que se 
h a  realizado hasla  hoy. Así lo reconocen tam­
b e n  fiubiico y prensa. Esla c in ta  h a  sido di­
rigida, en Hollywood, p o r  un  alem án, A rth u r 
Kobison, e  in terp re tada  po r excelentes a rü s -  
tas alem anes de la escena, en lre  los que se 
destacan : A m old  K oríf, ex traord inario  en su 
anlipático papel de acusador ipúblico, E«on 
voii Jorda/i y  la concienzuda actriz Nora Gre- 
gor, que ha hecho de la  desgraciada Mary Du­
ra n  una sublim e creación. En la sala n o  se 
oyen aplausos, poro s i sollozos. E n  vez de cu- 
curuclios de caramelos, las m anos de los es­
pectadores m u estran  pañuelos con loa que se 
secan Jas lágrim as. Dícese que, con todo y con 
se r  la versión am ericana excelente, la versión 
alem ana 'la supera. Y lo cw o. P e r  convicción 
propia. Pues cuando abandoné la  sala  m e sen 
tía  como atontado, tal tu é  la sensación que 
m e produjo esta  soberbia cinta. S in  em barso , 
a  pesar del éxito de este  proceso, no se ré  yo 
quien aconseje a los productores Se in ten ta r

■
I ■

I

de nuevo  es te  experim ento  con o tro  proceso, 
pues este  tem a es de lo m ás pelisroso, y  una 
w z  conseguido el triunfo  con «ÉJ proceso de 
M ary Dugaiiu... «el que venga a trá s , que 
^ e e » .  E l cam m o &e halla  demasiado sem bra­
do de espinas.

«Tempestades sobre  el iMonte Blanco» es- 
trenada y proyectándose aún  con éxito en el 
Ufa PaJast am  Zoo, es una  producción de la 
Aata, cuyo  m érito  principal reside en las vis­
tas de los im ponentes glaciares y  de las tem­
p e s t e e s  de nieve. «El hom bre que  iu s e a  a su 
asesino» es un magníllco acierto  de Ja produc-

D I ‘ ® «1 Gloria
P a iast de la Ufa. Una tragicomedia m uy bien 
hevada y m ejo r in terpre tada . E l asun to  está 
hasado en una obra de Julio Verne, eu Ja que 
un  aburrido  paga a  un  hom bre p ara  que, de 
sorpresa, Je qu ite  de en  medio, pero  que 
luego se  arrepiente , quiere  vivir y  em pieza a 
ñuscar a  su  asesino p ara  deshacer el pacto 
tem a que da luga r a  una  se r ie  de escenas 
grotesco-espeluziianles. Otro estreno en un 
cine de la Ufa tam bién, U niversum , t a  sido 
bien  acogido; nSchachm att», asun to  deteeti- 
vesco b astan te  bien tra ído . En cambio, «Die 
trem d e»  (ccLa extranjera»), producción franco- 
alem ana, rodada en am bas lenguas, h a  obfe- 
n ido un fracaso ru idoso en  e l Tauentzien- 
P aiast. (Vaya escandalazol [L ástim a de sc íri-  
ces y  actores, cuyas dotes artís ticas son in- 
c iícu tib le s l «El estud ian te  mendigo», produc­
ción Aafa, que en o tro s  tiempos rodó en 
m udo, h a  obtenido ahora , sonora, u n  éxito, 
lam ljién  «El médico deJ am or», con H arry  
L ieütke como protagonista , h a  sido m u y  bien 
w ogida. Dos cintas ru sas  que  constituyen  dos 
éx i to s : «Tiw ra» y «T ransporte de arm as». La 
técnica y  e l alm a ru sas  se  ponen aquí o tra
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vez de maniíiesto, lo que  h a s ta  los mism os 
conservadores, enem igos de todo lo que huele 
a  sov ie ts , reconocen con franqueza.

• • •

E n  k s  la lle res tom a-vistas de la  ü fa , en 
i'ieubabelsberg, acaba de hacerse u n a  excelcn- 
te  innovación técnica, que perm ita  la utiliza­
ción de nueve m icrófonos a  la  vez para  las 
^ o e n a s  de m ucho fondo en las que íos acto- 
re s  reco rren  u n  espacio considerable sin  de­
ja r  f e  hab lar. Con este  procedim iento no se  
piCTde una  so la  frase del diálogo, y. como 
qu ie ra  que el apara to  tom a-vistas s igue  al 
^ t i s t a  a  la  m ism a distancia siempre, la voz 
llega con la  m ism a tonalidad a los oídos del 
publico. E l experim ento se  ha llevado a cabo 
fm  • concierto de llanta de Sans-
souci» ( i b é r i c o  el Grande), con magnifico re- 
suJtado. Claro que el trabajo diíiculloso está  
a  caigo del ingeniero-operador dei sonido, que 
tiene que  i r  abriendo y cerrando  los micró- 
lüiios a medida que el actor avanza o r e t r o - '
Sfiln’ r  u»a habilidad y una sensi-
bihdad acushca exlrem as. P aro  ei efecto que
e r ' t r ^ a jo * ^  obtiene recom pensa con creces 

* * *

No m e decido a  ce rra r  e s ta  crónica sin dar 
cuen ta  a  los ectores de dos estrenos m ás, de 

se  ocupa, cada cual en
d ife re n í í  seníido.

En prim er lugar, e l hiarmoso cine Capítol h a  
estrenado  la producción de la  Terra-Film , so­
ciedad alem ana, «El asesino Dimitri Karamá- 
sol», cuyo argum ento  se halla basado en uno 
de los capituJos de la célebre novela rit'l in­
m o rta l escrito r ru so  Üostoyevski, tilu lada 
«Los herm anos Karamósof». E sta  película de 
p uro  amJiiente ruso, ha sido puesta  en escena 
p o r e l exw Jente realizador ru so  Fedor Ozep 
que  h a  obtenido con su acierto u n  triunfó 
personal. Los in térp re tes  son  alem anes—los 
m ejores-^enüve los que c ita ré  a  F ritz  Kort-

n e r y  a  F ritz  Basp. La p ro tagonista  es ru sa- 
A na s  enn. Actriz soviética, na tura lidad  coa- 
v inw ute , helle ia  recalada, ahuu conm owdo- 
ra .  l a l  es la vida que esta ru sa  h a  dado a  su 
persüuaje  diiicilisuoo de la p ro s titu ía  (Jrus. 
chenka, que (ú  publico n o  h a  querido tomar 
en  cuen ta  su  proaunciado  aoenlo exti-anwro 
hablando aiemán. (Debo aa v ir l i r  que esta 
niai'üviUosa aclriz, llegada a  Bei-lin hace  aue- 
n«s cuaU'o meses, no conocía la lengua ale­
m ana ; pero  lak*s han  sido sus progresos y de 
ta i  inteligencia se halla  dotadu, que ahora  va 
hab la  caai pei'fectam ente, con correcto acen­
to , anadu 'é que e s tá  estudiando francés v 
■Mpanol, lenguas eu  las que  hace progresos 
inu 'cihles.) h l  estreno de cUil asesino Uinuü'i 
K a i - ^ s o t »  h a  constituido u u ex ita zo  eu loda 
la  liuea. Y el c ^ ie l i lo  de «No b a y  eutraüas» 
«  el m ejo r testigo cotidiano de ia  aoeptaciün 
de esta cnita.

O tro estreno, de procedencia am ericana ha 
venido a aum en tar el desc iíd ito  dei hermoso 
cine lanen iz ien -i 'a last. Be ü 'a ta  de la i m j I i c u -  

la  «MajiueJa», estrenada ano tu e , en meuio de 
u n a  p ita  íenom euai, cai'cajadas y ensordecedor 
pateo  ael público alem án, que tan  resisnado 
Cb de ordinario . Las escenas que piviienoen 
se r  d ram aucas e ran  acogidas a carcajada lim­
pia , a  causa 'de su estupiuez. No sólo ei a&uuto 
0 8  nono e luverosím ii, sino  tam bién la di­
rección e in terpretación  parecen haberse dado 
la  m ano para  hacer la  a n t a  im posible \ 'e r -  
dad a 'am en te , después del ruáüoso ü 'acaso de 
¡a  a n t a  alem ana (heoha en  dos versiones di­
re c ta s :  alem an y francés), «La exU anjem », 
aad ie  concibe cómo Ja dii'ección del la u e n í-  
2ieu-l aJast, se haya  a trevido a  p resen ta r se­
m ejan te  absurdo . icLa exti'anjera» h a  durado 
toes dias en el cai'tel (cuando ia  duración mí- 
m m a  de una  cin ta  es de tre s  a cuatro  sema­
n a s ) ;  «Manueda» ta l  vez d u re  augunos diaa 
m as, y a  que su  proyección cousu tuye  una 
divertida ju e rg a  pura el púbüco. (Pobre 
laueutzien-i.-'alast, con Jo bien  que háiiía inau- 
gux’ado eu  tem porada!

*  *  *

’La película d e  c u ltu ra  «Afríka spritcht» 
O'Alrica habla», cuyo titulo español es «Los 
misLerios de Africa»), continua henaudo eJ 
ü n e  U la-Javihon, a pesar de e s ta r  ya en el 
te rcer m es de su  proyección. La esoenita del 
pobre  neigro devorado p o r u n  león constiluve 
una  m ina de oro para  los desalmados auierl- 
canos. P ues no h a y  quien m e quite  Ja convic­
ción  de que este episodio n o  h a  sido mera 
casualidaü desgraciada, sino Uevado a cabo ex- 
protL“so, con una  sangre fr ía  que a te rra . Yo 
propongo se ab ra  una inform ación para  acla­
r a r  este  pu n to , y , una  vez estabJecida. de 
modo irrefutable, la  culpabilidad de los ex­
pedicionarios, que hicieron sa lir  a l u ca ro  de 
su  esconm te con u n  pre tex to  fú til p a ra  que 
siryiei-a de pasto  ai león y de sensación a su 
película, se  les casügue con la pena  de m uer­
te . Pero, 1 no hay  cuidado I ] Nadie se atreverá 
a  em prender una  diligencia judicial I ¿üué  
signilica ia vida de un negro, cuando su  bo- 
r n b le  m uerte  llena las arcas de la casa ame­
ricana pruductoraP Creo que e s ta ré  m ejor ins­
p irado  organizando una  c.tpedición a l Africa, 
en  los para jes  de los tigres, y  con lra tando  a 
una  docena de pobres negros, por un puñado 
de arroz, para  que  sirvan de pasto a las Ceras 
m ien tra s  m is aparatos reg is tran  m inuciosa­
m en te  e l espectácu lo ; unos cuan tos tigres en- 
guUendo una m erienda de negros, m an jar ex­
quisito, ciuematogrólico, barato  y de excelen­
tes resultados comerciales. Con es ta  c in ta  de 
«cultura» ( I I )  estoy  seguro  de ganar inill,T- 
Ecs. Aviso a los adinerados que quieran  sex- 
ituplicar la  sum a expuesta capitalizando mi 
excursión  cinematográlica. Ganancia segura, 
inm un idad  absoluta. Exito  indiscutib le lA  la

m á s? ' ^  ^

Ab h a n d  G ü e r b a

B erlín, 11 febrero  1931. 
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D e interés para la  m ujer

Del mismo modo como un paisaje aparece 
gracioso o tr is te  segiíii el sol (iiie Ío ilumina 
o la som bra que lo envuelve, la claridad, bien 
o mal distribuida, transfo rm a un in terio r. La 
buena ama de casa, celosa de la belleza y del 
^lecorado de s u  hogar, se preocupa, en  iugar 
.preponderante, de la luz que requiere , en ma­
yor o m enor grado, cada habitación. Ta pasa­
ron los tiempos eo que las piezas de u n  de­
partam ento  recibían todas una  claridad uni­
forme, po r m edio de un  artefacto cen tra l que 
difundía u n a  luz blanca y  cruda.

lEI saíón, el «boudoir», el gabinete de tra ­
bajo y el com edor exigen ah o ra  tina  iliimiiia- 
ción m u y  d ife ren le ; cada aposento necesita 
artefactos •distintos, según el destino q’uo 
quiera dársele, ya sea para  reposar, p a ra  tra ­
bajar o para  recibir visitas.

Los m aestros m odernos de decoración han  
saibido hallar estilos que no sólo se adaptan 
m aravillosam ente a la  época presen te , sino 
que, además, conservan la tradición del anli- 
puo moblaje francés. Se h a  llegado a  la  per­
fección en el estudio  de artefaclos lum inosos, 
y  las dam as de la sociedad rivalizan con los 
creadores, en fan tasía  y  reUnamienlo.

Para los saloncitos de recibo no se estila, 
en absoluto, la  luz c ru d a ; sobre la cabeza de 
un diván, po r ejemplo, o cerca de una  biblio­
teca, se  instalará , en form a de aplicación, 
decorativa m u ra l, una  m edia cúpula  que de­
jaré n itrar, a  través d;e su  fo rro  de seda, una  
dlaridad rosada.

Sobre u n a  mesita, un vaso de porcelana 
china, transform ado en lám para, se adornará  
con un a  pantalla persa  -de tono crema, con 
grandes ram illetes de ro sa s ; en o tra  mesa 
podrá colocarse n n a  lám para, m ontada sobre 
una  gran bola de cristal, llena de af?na te­
ñida en el color de la  pan talla  que la  cubre, 

A<iuí y  allá, en e l ángulo  de u n  mueble, 
pequeñas bu jías eléctricas, p rov istas de sus 
gentiles pantallitas, ilum inarán  discretamente! 
taü o cual rinconcito del salón.

P ara  las g randes recepciones, el juego  de 
luces de un a  gran  a rañ a  de cristal en el cen­
tro  y de artefactos la terales en las paredes, 
íe rá  siem pre el mfts rico y  el que m ás con­
viene a  la belleza de las m íijeres escotadas.

En los comedores, se tra ta  en p rim er lugar 
•de alum brar bien  5a m esa, sin que m oleste a 
los convidados. Se ele.sirá u n  ejem plar de 
madera, de estilo L nis XV, o en  viejo cobre 
Iholandés o u n  g ran  tam bor de seda y encajes, 
verdadera caja transparen te  de luces. Todos 

artefactos pera  comedor se rán  de dimen­
siones bastan te  grandes, con objeto de que la 
mesa en tera  reciba claridad, sin tener que 
recu rrir  al auxilio de lám paras supernum e­
rarias en las cabeceras, pues e s ta  m oda ha 
desaparecido.

Si-se prefiere ilum inar la  m ism a m esa con 
ím irnaldas ‘lum inosas, éstas serán  formadas 
■de flctres frescas, e n tre  las cuales se  disim u­
lan bien las m iniisculas bom bitas e lé d ric a s ; 
ramais de Dores unidas, o  bien una  crista lería  
preciosa de Venecia, bajo la  form a de racimos 
<le uvas blancas y  negras , peras , líuraznos. 
etcétera.

R esulta fácil colocar la  Inz en  estos ador­
no s: basta  pasar el hilo eléctrico po r debato 
de la mesa, y  Jnego, a través de un  a^ítujerito 
que se hará  cuidadosam ente en el centro  de 
^ é l l a  y  en el m an te l de h i lo ; e l cordón eléc­
trico será  lo suflcientem ente largo para  dar 
vuelta a toda la  mesa, y  se  esconderá a 6ú 
vez en tre  las guirnaldas.

Una bom bita se fijará, de trecho en trecho, 
en ese cordón, en el mismo lu s a r  elegido por 
las ram as de flores o  las f ru ta s  lum inosas, 
tte aseguro que, con u n  poco de habilidad y.

si es posible, con «1 consejo de un electri­
c ista , s e  podrá organizar una guarnición de 
u n a  m esa realm ente excepcional.

En el dorm itorio, donde el diván reemplaza 
casi siempre aJ lecho, varias aplicaciones m u­
rales, rela tivam ente bajas, dispersarán  una 
claridad dulce y m isteriosa. P a ra  las perso­
n as que Eo puedan prescindir de luz duran te  
e l sueño, el velador eléctrico re su lta  una  
chuchería  preciosa. Hay ejem plares que pro ­
ducen el efecto de un h uevo  de alabastro, 
que irrad ia  pálida c la r id ad ; o tros, presentan

D e in terés p a ra  lo s  que  
recortan  los cupones d e  
n u e s t r o  s u p l e m e n t o
H a b ié n d o n o s  r e m M d o  a lg u n o s  lec ia res  
lo s  cu p o n e s  c o rresp o n d ien íe s  ■* la  n o v e la  
E L P R IS IO N E R O  D E  ZEJ^DA p u b lic a d a  
e n  e l  s u p lc m e n io  d e  P O P U L A R  FILM , 
a d verU m o s a  io d o s  q u e  h a s ta  la  ie tm in a -  
c ió n  d e  lc2 s e g u n d a  p a r te  d e  d ic h a  obra , 
t i tu la d a  R U P E R T O  D E  B E N T Z A U , n o  
d e b e n  e n v ia rn o s  n in g ú n  c u p ó n , y a  q u e  
la s  ta p a s  se rv irá n  p a r a  e n c u a d e r n a r  ¡as 
d o s  n o v e la s ,  q u e  fo r m a r á n  u n  b o n i to  
to m o .

D e  o tro  m o d o  se  e x p o n e n  'lo s  lectores  
q u e  d e s e a n  rec ib ir  c o m o  re g a lo  la s  m e n ­
ta d a s  ta p a s  a  q u e  a  la  te rm in a c ió n  d e  la  
o b ra  n o  te n g a n  lo s  cu p o n e s  c o m p le to s ,  
s i  b ie n  c o n se rv a m o s  ¡os q u e  h e m o s  reci­
b id o  h a s ta  a h o ra  p a r a  n o  ca u sa rles  es te  
p e r ju ic io  a  ¡os im p a c ie n te s  q u e  se  h a n  
a d e la n ta d o .

u n  Budha o simpilemente u iia  m inüscula lám­
para  cubierta  de una curiosa pantaliiía.

P ara  las instalaciones que  excluyen la elec­
tric idad, iiay en la  actualidad varios modelo? 
de candeleros para  velas o  el velador de acei­
te . Las velilas de noche podrán colocarse en 
u n  candeQero de porcelana, guarnecido con 
las Qores que se  h a n  usado d u ran te  el dia, o 
h ien  en  una  dim inuta lin te rna  de h ie rro  for­
jado, cuyos «vitraax» de color a ten u a rán  la 
luz.

E n  cuanto  al velador de aceite, «ólo que­
d a rá  b ien  en u n  recipiente de crista l o  de 
porce lana  hecho expresam ente para  ese fin. 
Una V6Í prendida la  velita, podrá ensayarse 
u n a  graciosa fantasía, sobre todo si se habita 
en  el campo. Se ins ta la rá  cerca del velador 
u n a  gran  brazada de ram as de a rbustos, cu ­
b ie rtas  de Dores y de hojitas, y  m u y  suelta 
y  a b ie r ta ; an tes d e  conciliar el sueño, podrá

! i i i i m i i i i i i i [ | [ i [ i t i t i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i
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contem plarse entonces el cielo raso  del apo­
sento , todo rayado por un enorm e ram o de 
delicadas som bras. E l am bien te  del dorm i­
torio  adquiere así u n  eucajito inesperado y 
íautáslico.

Las dam as rom anas tam ­
bién se p in taban los labios

'üníB excavaciones realizadas en las cerca­
n ías de Francfort han dem ostrado que las da­
m as rom anas se  pintaban los labios casi lauto 
como las m ujeres de nuestros días.

Las excavaciones se han  realizado en  el lu ­
g a r  donde hubo u n  cem enterio  rom ano. En 
una  sepultura , coya feolia se  calcula en los 
últim os años del siglo m  antes de JesiicrislO) 
se  ha encontrado un a  caja de metal que con 
ten ía  diversos objetos de «toilette» femenina.

E n tre  los objelos de locador ericonlrados 
h a n  llamado m ucho la  atención unos lápices 
d e  diversos colores, negro  y rojo particu­
larm ente, que las dam as rom anas debían de 
u sa r  para  p in tarse  labios y  ojos.

■Los productos de tocador encontrados en la 
sepu ltu ra  rom ana han  sido analizados y  se ha 
evidenciado qu e  los antiguos fabricantes no 
tenían para  nada  en cuenta la salud  de la  per­
sona  que usase  sus productos. Los lápices 
contienen varios compuestos de plomo, cinc, 
calcio, cobre, h ie rro  y  o tras  substancias más 
o meuos perjudiciales para  d  organismo.

lanudo Lr.ho-— VflffUííoífd.— R s c i h i d o e  « l í o s ,  l e  e n -  
v ia i r ío a  los  n ú m o r o s  ñ u ?  d p  l:i r c v U in .

E s o s  a r t i s t a í  q u e  u s W d  c i t a  y a  n o  t r a b a j a n  p a r a  
ol c in e .

a i  bri?ve p u b l i c a r e m o s  e l  r e t r a t o  y  lo s  r i n t o s  bioir rA - 
f icos  ttiAs  in l . f rp s j in te a  d «  n u e f l t ro  f íim nw ) c n r n p í iñ c r o  
J u a n  d e  E s p : i ñ a ,  ipiiee f o r m a n  y a  l e g i é n  l o t  l e c to re s  
guB s e  i n t e r e s a n  p o r  bu v id n .

L o s  p r o t a e o n i s t f l s  d e  «E l  d e s R ie  d p l  s m n r »  s o n  .Tea- 
n<- lte  M a e  D o n a l d  y  M i i r ic i n  C l i e v n l i f r .  t e n i p n i lo  In m -  
b i é n  pTpi>lp« i m p o r l a n t e s  e n  d i c b a  n b r a  I . i lü n r a  R o t l  
y  L c ip in o  L a n c ;  lo s  p r i n c i p n l e s  in lé rp rp t i> s  d o  «El 
c u e r p o  d e l  d e l i l n o ,  s o n  K i im ó n  P c r e d i .  M a r í a  .-MIm, 
B n r r y  N o r t o n ,  M a r í a  C a lv o .  D e l m  M pft í 'ñ . i  i lo s  d e  
" D e l  m i s m o  barro™, J i i . i n  T o r e n a  y  M o n a  M a r i s ,  y  los 
d e  " T n d a  u n a  v id a » ,  C a r m e n  1 / i r r a b e l t i ,  I s a b e l  B a -  
r r ó n ,  F é l i x  d e  P o i n é s  y  T o n y  C A I e y ,

F n i i t l i n n  C o re / /o .— T 'a m r i /n n n .— L e  p n v i a m n s  el n t lm e-  
r o  d e  P o n i i u R  q u e  le  in le r i ’s a .  G r a c i a s  p o r  s u s  e lo ­
g i o s .  P r o c u r a r e m o s  c o m p l a c e r l e .

MnnMeur Le Fnx—CIndniI.—Jii d i r p c f l f tn  d e l  p r i ­
m e r o  l a  i e n o r s m o s ;  d é n o s  s o b r e  s u  p o r s o n a l i i l i d  a l-  
p ú n  d n t n .  y  v-erem os s i  a s i  n o s  o r i e n l a m o s  m e . in r i  la  
d e l  íPK D ndo ,  1501 B r o a d w a y ,  N u e v a  Y o r k .  E l  q u e  b a y  
e n  J o i n v i l l e  e i  o t r o  s e ñ o r .

P -  n — A l m e r í a .— D e s e a m o s  a y i id * i r  a  to d o s  lr>s p r i n ­
c i p i a n t e s  q u e  t e n c a n  H p l i tn d e * .  M a n d e  a i c u n a s  coRas 
y  p r o c u r a r e m o s  p u b l i c a r  a l g u n a  e n  l a  p d g i n a  d o  e s ­
p o n t á n e o s .

N m n T i o  P é r e i — /IZm oti/e .— I g n o r a m o s  q u é  c i n e a s t a s  
e*l.-in d i s p u e s t o s  a  s o s t e n e r  c o r r e s p o n d e n c i a ,  P o r  lo  
r e c u l a r  t i e n e n  m u c l i o  t r a b a j o ,

F - í í ¡»  r e f i a r m i / n . — P o l / í o r c a . — P e r d o n e  u s t e d  q u e  le  
d i t r a m o s  q u e  h a  t o m n d o  e l  r á b a n o  p o r  l a s  bo . ins .  D e  
n i n i i l n  'm o d o  p r e t e n d i - m n s  m o l e s t a r  n  n a d i e  e n  e a la  
se rc i f t t i .  P e r o  d e s d e  InPRO ni> e s  ipnsfb le  c o n t e s t n r  p í r -  
t i n / l a r m e n t e  a  t e d n a  lo s  q u e  n o s  e s c r i b e n ,  p u e s  n e c e ­
s i t a r í a m o s  v a r i o s  s e c r e t a r l o s  y  u n a  d n r e n a  d e  m ec a -  
■nrt )rr,i fas.  A p n r t e  d e  q u e  l a s  p r e s u n t a s  q u e  s e  n os  
l i a r e n  n o  e n v u e h - s n  n i n g ú n  s e c r e t o .  j S e  lo  e x p l i c a  
u s t e d  a h o r a  P

K n T tq u e  —C i u d a d __ F r a n c a m e n t e  ■p o r  s u  í o -
t o e i s H a  n o  p o d e m o s  d e s lu c i r  s i  s i r v e  u s t e d  n  n ó  p a r a  
e l  c in e ,  n i  a u n  e n  e l  s u p i i e s i n  d e  q u e  e s t é  u s i c d  h a ­
b l a n d o  e n  e l l a ,  c o m o  s u e l e  d e c i r s e ,  p u e s  e s t e  s e r i a  un  
m é r i t o  d c l  f o t ó g r a f o  m á s  q u e  d e  u s te d .

G a t U n  L o m b a r d . — E I d n S I  n o s o t r o s  s u p i é r s m o s  a  
Q u ié n  s e  t i e n e n  q u e  d i r i g i r  p a r a  v e r  r e a l i z a d a s  s u s  
i lu s lo n e a  c u a n t o s  a s p i r a n  a  " e e t r e l l a s »  d e  la  pnninll .'»,  
h a b r í a m o s  h w l i o  n n  d e s c u b r i m i e n t o  t a n  i m p o r t a n t e  
c o m o  e l  d a  C r i s t ó b a l  ColOn.

Peñqiíitn— Palma rie J / i i l í o r c o .— L a  d e  J n n e t ,  F o x  
S t i i d io ,  1401 N .  W e s t e r n  A v e .— H o l l y w o o d ;  l a  d e  R a ­
q u e l ,  M . - G . -M .  S t u d iu e ,  C u l v e r  C i t y .  E m p i r e  9111- 

R i s - l i n s — M fl d r id .— N o  t i e n e  u s t e d  i d e a  d e l  n ú m e r o  
d e  i n d iv i d u o s  d e  a m b o s  s e x o s  q u e  t e n d r í a m o s  q u e  p r o ­
t e g e r  e n  e s t e  s e n t i d o .  C o m p a d é z c a n o s  uR ted  y  t e n g a  
p r e s e n t e  q u e  l a  d e  a r t i s t a  d e  c i n e  e s  m n c b a s  vec(»i u n a  
c a r r e r a  m á s  l a r g a  q u a  la  d e  In g e R ie ro .

Juan Miaucl Da P n ( n . — S u  c a r t a ,  e s c r i t a  a  m A q n ln a ,  
t i e n e  v a r i a s  p a r t e s  i le B iW e s ,  y  e l l o  e s  c a u s a  d e  q u e  
s ó lo  n o s  e n t e r e m o s  a  m e d i a s  d e  l o  q u e  d e s e a .  ¿ Q u i e r e  
u s t e d  t o m a r s e  l a  r a o l e í t i n  d e  v o lv e r n o s  a  e s c r i b i r ?

O .  de B-—Madrid.—\a  e n v i a m o s  a  v u e l t a  d e  c o r r e o  
¡09  n ú m e r o s  q u e  s o l i c i t a b a .  P u e d e  u s t e d  m a n d a r n o s  los 
d i b u j o s  q u e  i n d i c a ,  y  c o n  m u c h o  g u s t o  p u b l i c a r e m o s  
lo s  q u e  n o s  s e a  p o s ib l e .

Ayuntamiento de Madrid



• v o w l a r f l i i n *

Dorothy Lee y el origen de los Yo-Yos

I
A Única relación que yo puedo encontrar 
e n tre  Dorolhy L w  y los Yo-Yos es quo 

J  ésla  conoce al dedillo la iiistoria  del 
origen lan famoso apolvillo.

— «Si usled quiere saber dónde nació el 
To-Yos y por qué íué bautizado con este nom­
bre pregúntele  a  D orolliy Lee«— m e dijeron 
a l unísono Bert W heeler y  R obert W oolsey, 
Ja famosa pareja de cómicos, m len lros eiigu- 
Ufamos unas saJchiclias en  ¿  re s ta u ra n te  de 
los esludios HKO.

Una vez que term inam os d'e com er, m e fui 
en busca de la encantadora y d im inuta Doro- 
th y  Lee, que H'lmaba las ú ltim as escenas de 
ja  película <oLos clilíla'dcrs». — ccMlre, pcdacito 
d e  oielo»—'la dije— (eso d e  pedocilo de cielo 
deibo de habérseJo idlcho tan bajito  que aún 
conservo in tac ta  la dentadura)— <t¿ Seria usted 
ta n  am able de corntarme la  h is to ria  de los Yo- 
Yos?» —<iCou todo gusto, m íster Mai-ye-ras. 
S iéntese usted  aquí, cerqu ita  de m i, pues 
como u s ted  sabe con esto  del sonido no de- 
ie m o s  'hablar en  voz alta.» Y, sentándom e so- 
t r e  un banco de piedra sintética, lo m ás cerca 
posible de la  deliciosa Dorothy, m e preparé a 
' j u c h a r l a .  Casi m usitando  y a  la  vez que 
jugando háb il e  incansablem ente con ' su  Yo- 
Yo, principió dlcién-dome. — «Soy una decidida 
aUcionada al juego d e l Yo-Yo. Es el juego de 
m oda, todos lo  juegan y yo tam bién quise 
jugarlo . Así íu é  como m e inicié en  él. La se­
m ana  po-sada v ino aq u í a  en trev is tarm e u n  
period is ta  m'ejlcano, quien aJ verm e ju g a r  el 
Yo-Yo m e contó la  histoi'ia de tan  entretenido 
juguetito  que ah o ra  voy a repetirle . En un a  
de las cárceles deil Condado de Los Angeles, 
CaJifornia, en  donde, según  el periodista, ha- 
bfa u n  buen núm ero de presidiarios de habla 
castellana, se  le  cayó a u n o  d e  éstos u n  ca­
néete con hilo en el m om ento en  que se  dedi­
caba a  la a rd u a  ta rea  ide rem endar u n  pantalón 
e  instintivamen.te tiró  v io lentam ente del liilo 
de*l carrete , haciendo que éste se  en ro llara  en 
vez de 'desen redase . Sorprendido del rosu'l- 
tado de s u  m aniobra, la  repitió  varias vebes 
deciiUendo m ás ta rde  m anufac tu rar u n  peque­
ño jugue te  basado en  t í  m ism o principio. 
Poco después todos los preS'iiMñrios tenían  sus 
a,paratitos con los que se  en tre ten ían  gran- 
dem ente. Los v is itan tes  a  la  cároel veían ju ­
garlo  y  tam bién querían  hacerlo  y  así, .más 
ráp ido  de lo que es d e  suponerse toda  la  po­
blación d e  Los Angelíes ju g a ia  con el nove­
doso aparatito . E l goíw rnador, grandem ente 
im presionado por el inc rem en to  tan grande 
que  tom aba «Q asunto, quiso saber quién  era  
el o rig inador d e  tan  ex traño  jugue te . Ll’̂ ó  
8  sus oídos ique éste hab ía  sido inventado por 
uno  de los presid iarios y  con ta l m otivo al 
rec in to  pena  se  dirigió.

»Una vez reun idos todos los presos .el go­
bernado r Ies hizo sa'bar que indu lta r ía  a l óri- 
g inador del aparatito  en  v ir tu d  del p lacer y  
en tre ten im ien to  qu e  éstef proporcionaba a 
grandes y  pequeños y term inó preguntando  
quién  de todos 'había sido el inven tor— , i Yo I 
¡Y ol, [Y o l, [Y o l, lY o l,  decía cada uno, y  
jY o l, jY o l, |Y o l,  se  e scu ch a i»  po r todas 
partes .,,

»Así es como, m íster Mad-ye-rae, nació el 
Yo-Yo y íu é  bautizado con ese  nombre»,—

term inó dlciéndome la  incom parable precio­
sidad que lleva por nom bre Dorothy Lee.

I*or supuesto que no necesito decirles a  us­
tedes que salí de los estudios de la RKO deci­

dido a  com prarm e u n  Yo-Yo y  desde entonces 
y por desgracia uiia cotiUiiUiimeiile lo juego, 
digo por desgracia ya que litiiido a  e ío  uii no! 
Via no hace también m ás que jugíii' al Yo-Yo 
y  se  ha olvidinJo hasta  de ju ga r conmigo. 
Vean, ustedes io que son las m ujeres, ¡caui- 
biaj-me a  m í po r u n  Yo-Yito I

M. Mijahes

A  las estrellas se las conoce por  sus apodos

A
 lo s  actores no se les conoce en Ilolly- 

wood m edian te  las distinciones de 
«actor» y «estrella». Tampoco se  usan  

, e l consabido cimíster» y  «miss».
Lo co rrien te  es que todos ellos tengan u n  

apodo fam iliar, con lo  que se elim inan los 
nom bres. Pocos son Jos actores a (juienes se 
su e le  llam ar R ichard, S tanley , Jorge o Eu- 
gene.

IfoUywood, como la  m ayor p a rte  de las 
ciudades de Norteam érica, está  llena de gen­
tes a quienes sólo se  conoce po r eL apodo. 
Apodo que, en ocasiones, n o  tiene nada que 
ver con e l verdadero  nom bre  de la  persona 
que  lo usa.

A Jack Oakie le llam an  <iBucbet». Skeets 
Gallai'h'er íu é  el p rim ero  que  empezó a  lla­
m árselo, s in  qu e  se  sepa p o r  qué, y  a  estas 
h o ras  no se  conooe a Oakie p o r o tro  nomfere, 
p o r lo m enos en Hollywood.
_ B dw ard Su therland , ei director param oun- 

tista , es conocido geu«-alm ente por e l «hom­
b re  de h ierro», apodo que le aplicó Jack Oakie, 
•basándose en  e l hecho, plenam ente conUrma- 
do, de que Sutherlaíid  n o  se  sien ta  jam ás du­
ran te  el trabajo.

A Jean A rth u r  Ja llam an, generalm ente, 
<(Juiia», Empezó a llam aría  asi e l m e tte u r  en 
scene R ow land V. Lee, qu ien  en  tiempos co­
noció a  Ju lia  A rth u r , la  actriz.

W illiam  Boyd responde a l  dim inutivo fam i­
l ia r  de Bill.

A R ichard  Arfen le  h a n  llam ado «Buck;> 
duran te  u n a  porción de afios, a  consecuencia 
de los papeles de vaquero  en  que e n  tiempos 
se  especializó.

A su  vez. A rlen  rebautizó  a  í ía ry  Brian con 
e l nom bre  d e  «Texas», po r proceder de ese 
Estaido. Y h a s ta  la  fecha s ig u e  llamándose 
así, quiera  o  no.

A G ary Cooper le  llaman Coop, que en  in- 
gilés se  pronuncia «cup». El rem oquete se lo 
aplicaron cuando estud iaba  en la  Universidad 
d e  G rinnell. Y obedece a  la  aiBción que tenía 
a  los cautos d e  los cowtboys. Asi, le  llaman 
«C ow boy Coop».

Francés Dee stgue osteotanido d  aipodo que 
le  aplicaron en  la  escuela, y  luego en  la  Uni­
versidad de Chicago, o  sea  e l d e  (oFrank».

A Josef von Stcrnl>eTg, e l director de «Jtfa- 
rruecos», 'le llam an ide diversas m aneras. Sin 
em bargo, el m ás popular d e  sus rem oquetes 
es e l de (cMidnight Joe», o  sea algo equivalen­
te  a  wiPiepe el de Ja Medianoche».

A George B ancro ft le  Uáman «Big Boy», o 
sea  «Muchachote». La razón  es dem edado  
evidente  p a ra  que h ay a  que  explicarla.

Tam bién hay  razones m á s  que suficientes 
p a ra  que a  Clara Bow la  Eam en rola Pelirro ­
ja», y  a  Nanoy CarroU «la Irlandesa».

Skeets Galle^her es u n  apodo que su  p ro ­
pietario  gusta  'de u sar en  la  pantaJla, lo  que
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Observaciones pa ra  su  envío:

NOTA; Tócheníe loi plaioi de íincripclón que no eonvengan

no  impide que en  Hollywood le  llam ea «Skee- 
ter».

A E rn s t L ubitsch  le conocen por «Lu» des- 
de que a Jeaiielte Mac Douald se le ocurrió 
llam arle así. Lubitsc'h, en  venganza, la llama 
a e!ía «Mac», y  con ta l nom bre se ha quedado. 
Todo esto sucedió d u ran te  la  realización de 
«El desDIe del amor».

K ay f r a n c is  se  «eguirá llam ando «Kate» 
h a s ta  el día Dual de s u  vida. Es contracción 
de su  verdadero nom bre, Kathcrino.

E n tre  las coiitraccioues de nom bres se 
cuen tan  Jas s igu ien tes: «Phil», po r Philip 
H o lm es; «Freddie», por Fredric  M arcli; «Bill» 
)or W illiam  P ow e ll; «Charlie», po r Charles 
ío g e rs ; ccLee», po r León E rroU »; «Stut», por 

S tu a r t  E rw in ; <cMilzi», por Mitzi O reen; 
«Gene», por Eugene P a lle tte ; «Norm», por 
K orm an F o s te r ; <fStan», po r S tanley  Smith. 
y  «Rcg», po r Regís T-oomey.

La Param ount va  a 
producir tina película 
española con miisíca

próxim a película espaííoila que se va a 
hacer en  HoHyv^-ood está  basada  en  un 

- J  argu m en to  cuyo nom bre no se ha de-— o --- . .w A.IV oc 110.
cidido aún . S ^ ú n  nos com unica Jesse L. Las- 
ky , p rim er v icepresidente a  cargo d e  la  pro­
ducción, e l a rgu m en to  es arreg lo  de una  obra 
española, cuya propiedad tiene la  Param oun t 
desde  hace algún tiempo.

L a película es de tipo  musical, y  marcará 
una nueva  ru ta  en e l plan de producción ha- 
b lada  en  español, siguiendo el precedente de 
«®l d ios del m ar» . Se realizará  bajo  la  direc­
ción de Edwar-d V enturin i, y  se rá  la  sexta 
película española que realiza la  Param ount 
en e l  estudio  de Hollywood. La oitra se pre ­
sen ta rá  con todo lujo, y  se rá  de carácter m ar­
cadam ente in ternacional, para  lo que se  la  ha 
'dotado de m úsica y  efectos escénicos espe­
ciales.

La sala de juego 
de “ Monte Cario*'

E
l  in te rio r de la  fam osa Salle Schmidt, 

u n a  de las m ayores y  m ás fastuosa­
m en te  o rnam entadas del munido ente­

ro, po r lo que se rediere a  casas de juego, o 
casinos, y  q u e  está en  Monte Garlo, aparece, 
exactam ente reproducida, en  la  ú ltim a  pelí­
cu la  d irig ida p o r E rn s t Lubitsch, y  que lleva 
p o r nom bre e l de la  fam osa ciudad de la  Cos­
t a  Azul.

I a  reproducción de la  Salle Sohm idt la han 
hecho los obreros del estudio, m ediante foto­
grafías obtenidas p o r no se sabe  qué medios. 
U na de las tradiciones del casino de Monte 
Cario e s  que nadie h a  fotografiado jam ás sus 
salones, y  iam ás se  'ha concedido a  nadie per­
miso p a ra  hacerlo.

La sala  se  reprodujo  en  todos sus detalles 
y  len la  escala consiguiente. La em presa es 
o b ra  de Hans Dreier, d  conocido arquitecto 
europeo. D reier residió d u ran te  m uchos afios 
en Ja R iviera italiana, a  m enos de un a  hora 
de distancia de Monte Cario, a l que visilaba 
con frecuencia, haciendo sus corresponidien- 
t w  puestas. Así, le  h a  sido relativam ente fá­
cil la  reproducción de la  sala, tan  familiar 
•para él desde todos los pun to s  posibles de 
vista.

Eín_ «cMonte Cario» traba jan , con papeles 
principales, J ack  B uchanan, e! popula r actor 
ingJés, y  Jeanetie  Mac DonaJd. La música de 
la  obra es original de F ran k e  H arling, Ri­
chard  W h itiu g  y Leo Robín.
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B e b é  D a n i e l s
Estrella de Radío Píctures.
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P A n ó N  NoVAPPo DIDCCTo R y  PPoT A Ó o n i^TA

C
UANOO la M.-G.-M. 

decidió p r  o d u  - 
c ir en  español y 

e a  francés «SevíEa de mis 
am ores», presentóse e 1 
problem a de en co n tra r u r  
direcíor para  dirigir en  
am bas ipeiículas al genial 
Ramón.

E ste  problem a se  solu ­
cionó eJigiendo a l i)ropio 
Ram ón Novarro p a ra  diri. 
g ir am bas cintas, Dicbo y 
hecho : e l joven actor em ­
puñó  e l megáfono, .se -plan, 
ló a l lado de la  cám ara, y

f<Es verdad», contestó 
N ovarro ; « m e  gustaría  

m uchísim o se r  director. 
No es que no m e deleite 

trab a ja r fren te  a  la Cuma- 
r a ; pero  ; lo h e  ihecho du­

ran te  tau to  tiempo 1 £ s  
como -sd hubiese servido 

de modelo a  m uchos pin-

dos l a b o r e s  i'gualmente 
excelentea, a u n q u e  m e  

gustaría  d irig irm e a  ¡mi 
mismo en  u n a  película ha­

blada e n  inglés, p o r vía 

de experim ento.
«El actor y  e l director 

tienen dos pun tos de v is.

vez, pierde eso que po-. 
dríam os ‘llam ar sentido de 

pictórica, ta n  indispensa- 
la proporción dram ática y 

ble para  la creación de pe­
lículas. .

»Tal vez m i deseo de 

convertirm e eu director 
sea h ijo  de m i inquietud

acción m ás amp^Iio que «j 
de la  interpretación. El 
actor rep resen ta  u n  rol, 
concentrando su energía 
en  la  caracterización í¡; 
s u  personaje. !E1 director 
—9i es u n  verdadero artis­
t a —  in te rp re ta  todos  los 
roles. Él mezcla las pin­
turas, crea 2os personajes, 
coJora el foudo de su lien­
zo.

mMi p rim er día como di­
rec to r m e dejó tan  fatiga­
do como m i prim er día 
an te  la  cámara. Afortuna-

C ó m o

h a  f i l m a d  o

poco después, ta n to  ¡(Se­
villa de m is  am ores», co­

m o  c<iLe C haun teu r de Se- 
ville», veían la  luz públi­
ca.

tEsta 'in e^ e rad a  solu ­

ción  de u n  problem a se 
tradu jo , s in  em bargo, en 
o tro  problem a m ás grave, 
pues no bien hu b o  Nova- 
rro  saboreado la  em odón  
dÍMctoral, cuando pidió 

m ás y  m ás, como u n  niño 
cuando come duloe. Como 

corrie ra  la  voz de que el 
a r t is ta  deseaba convertirse 

en  director, a lguien  pre ­
gun tó  a  llam ó n  Novarro 

qué había de cierto  en 
aquel rum or.

íores.; ahora  q;uiero pin- 
ta r  yo .mismo.

MlPor supuesto  que  p ara  
lo g ra r m i propósito  ten ­
d ría  que dejar de s e r  ac­
to r  ; no  creo  que un  a rt is ­
t a  pueda dividir sus es­

fuerzos e n tre  dos ta reas 

diferentes,, alcanzando éxi­
to  en  am bas. T endré  que 

res ignarm e a ren unc ia r a 
u n a  de «illas. No soy  su ­

ficientemente vanidoso pa­
ra  creerm e capaz de des­
em peñar a l m ism o tiempo

ta  m u y  diferentes, y  no  sé  
de n inguno  que  haya tra ­
tado de tom ar sobre si la 
in terpre tac ión  y  la  direc- 
ción, obteniendo é x i t o .  
Cuando u n  actor cree que 
es capaz d e  d i r i g i r  sus  
p r o p i a s  películas m ejor 

qu e  nadie, su  fracaso es 
inm inente . E l actor tiene 

necesidad de u n  director, 
¡El m ism o puede se r  un 
b u en  director, ipero si p re ­
tende ac tuar y  d ir ig ir a  la

artís tica . Cuando e ra  bai­
larín, quería  se r  a r t is ta ;  
cuando fu i a d o r ,  quería  
ser can tan te  de ópera ; y 
aunq ue  no ¡he llegado a 
serlo, las películas p arlan ­
tes m e proporcionaron una 
oportun idad  de saborear 
los placeres del cantante. 
Me deleita com poner mi5- 
s ic a ; de heche m e -deleita 
em prender cualquier la­
bor que m e ofrezca nue­
vas m aneras de expresión.

)i(La dirección de pelícu­
las p resen ta  u n  cam po de

"SeTnia de. 

m i l  a m o re s "

demente, p u d e  arreglar 
Jas cosas e n  form a de no 
ten er que  com enzar mi 
trab’ajo como actor hasta 
unos días después de prin­
cipiada la  película, ya que 
no  aparecería yo en  nij)- 
g u n a  de las p rim eras es­
cenas. Estoy seguro de 
que  no m e habría  sido po­
s ib le  sa lir  tr iun fan te  si 
hubiese  tenido qu e  pasar 
de la  dirección a  la  inter­
pretación, y  viceversa, en 
aquellos p rim ero s días.

»](Es tan  f a s c i n a d o r  
aquello de sen tir  qu e  m 
tiene e n  las m anos todas 
las 'herram ientas con que 
se va a c re a r  una  historia 1 
Escenarios, actores, luces,

Ayuntamiento de Madrid
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cliHa M o n t e n e g r o  en  

" S e r i l l a  

d e  m i  t  

amóte*'*•

■ populoirfiiin*
cám aras, m icrófonos, t r a ­
jes, | t o d o  v u e s t r o l  i' 
v ijestra labor consiste en 
ju n ta r  estos factores, deli­
near las escenas, y  luego 
darles oontinuidad. Es algo 
así como jug a r con títeres 
gigantescos. En casa ten ­
go u n  tea tro  ea  m in ia tura  
en  el q u e  acostum braha 
poner pieicecilias teatrales 
y  operetas para  m i propio 
solaz, con u n  grupo  de 
am igas ín tim os y de miem- 
b m  de m i fam ilia for­
mando e l auditorio.

iiiDesde e l  advenimienlo 
de las películas parlantes, 
ü e  estado tan  o c u p a d o  
aprendiendo nuevas piezas 
de m úsica, trabajando pa­
ra  la  pantalla, y  asistien­
do a  ensayos, qu e  apenas 
s i m e queda tiem po para  
m i teatrilo . P e ro  n o  olvido 
que fué allí donde nacie­
r o n  rá  i  s am biciones d e 
convertirm e em director. 
E s t a  id -e a ,  vaga en  un  
principio, tom ó form a m ás 
definida cuando se  tra tó  
de filmar «Sevilla de mis

rio s  de 1(» estudios de ¡a 
M. G. M, g u sta ro n  -de mis

producciones, y  manifes­
ta ron  que ta b la  yo jus ti­
ficado la confianza tpie en  
m i pusieran.»

N o t i c i a r i o  
H o lly w o d cn se

G a r í  C o o p e r  y Lily 
Damita se en tre ­
gan  entusiástica, 

m ente a  k  ta rea  de con­
ju ga r e l verbo am ar en la 
película «Figliting Cara- 
vans»--. La próxim a pe­
lícula de ühai'les Rogers 
se rá  «Aloag Cam e Youtli».

R utii O hattertoii le  está 
haciendo la  competencia a 
P ro teo ... pues desempeña 
tres papeles diferentes eu 
la película «The R ig th  lo 
Love»... Harold L loyd ha 
asistido a l estreno  de su 
ú ltim a p e l í c u l a  «Feet 
F irs t» ... R ichard  A rlen  y 
P ay  W ray  encabe/^n una 
g ran  comjpaiSía, actualm en- 
te-destacada en Jim tow n, 
cerca de Sonora, donde 
filman la película «Stanv- 
pede¡>, ^basada en u n a  no­
vela de E m erson Hough.

la  película de Ed W ynn, 
se llam ará definitivamente 
«•Foüow tlie ¡Leader».,. Ir- 
v ing Pichel, desde bace 
laíTgo tiem po asociado con 
las actividades teatrales 
calitoriiianas,'están  apren­
diendo la técnica de las 
películas habladas, en  la 
últim a de R u th  Q ia tterton .

Han comenzado a rodar­
se las p rim eras escenas 
de ta película en que ac­
tua lm ente interviene OJara 
tíovv; en  e l P arque Central 
N'ueva Y ork.,, Lucien L itt- 
lefield se h a  unido a l re ­
parto  de «Tom Sawyer», 
en  la qu e  Jackie Coogan 
hace  lel papel de Toms, y 
Mitzi Grcen, e l de Becky... 
«Derelict» es e l títu lo  de la 
película en que a la  sazón 
traibaja Gieopge IBancrofI:, 
y  ae basa en  u n a  historia 
del m ar, distinguiéndose 
por su s  escenas de tempo­
ra l fu rioso ... aparte  de un 
choque de dos naves en 
pleno Pacífico... W a ltA  
H uston, ac to r de las pe­
lículas «The Bad Man» y 
<(A'braham Lincolm», asu ­
m e  ©1 papel estielar de 'la 
película «Tile V irtuous 
Sin», en  la que  colabora 
con ]a  bellísim a Kay F ran- 
c is ... W alte r  F. W anger y  
B. P . 6chulberg , am bos 
altos empleados de la Pa- 
ram oun t, s e  encuen tran  
en  la  actualidad en  Nueva 
York.
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NORMA SHEARER, LA GRAN

EXTRAORDINARIA? SEDUCTORA
(Continuación)

go, yo quería  i r  a  Holly. 
wooü, doade com prendía 
que Jas oportunida-despara 
ailcaiizar el éxilo eran  m u ­
cho m ayores que eo  Kue- 
va York. Los estudios ci- 
n.ematográfwos e n  e s t a  
ciudad eran cada vez m e­
nos. Toda la gente de al­
guna im portancia h a c í a  
s u s p e l i c u l a s e n  Holly. 
wood, rgradualmente aiian- 
doiiando Nueva York, 

i>'HáipJdeinonte lirm é el 
conlrato con ia casa Ma- 
yei‘. Aunique no e ra  por 
niuclto tiemipo, m e clnlia 
una opcióu. Si tenía éxito 
podía quedarm e. S i fraca­
saba lenía siempre el suel­
do de seis meses que, aun ­
que no m u y  grande, era 
algo S ilu ro . Además ¡paga­
ban los gastos de viaje de 
m i m adre y  mfos. Si no 
hubiera  hecho esto, toda­
vía eslaríam os esperando 
eii Nueva Yoi'k. En aquella 
época nuestros medios no 
•podían 'ni siqu iera  pagar 
el hillete ílel tren .

Yo liahía leído los gran ­
des recibim ientos que se 
hacían en Hollywood a los 
nuevos a rtis tas . La Uillima 
m«fiaua del m e 'le­
vanté m u y  t e m p r a n o .  

AT r  e g l  é cuidadosamente 
mi traje, m i ca ra , ¡todo! 
Quería estar io m ejo r y 
más honitia posible. E l tren  
cnlró  en la estación. Mi 
dipsilusión y so rp resa  fue­
ron  inm ensas. Ni m úsica, 
ni ñores, n i gente, n i  fotó- 
grafosi. ¿ Qué pasaba ? | Por 
lo ivisto m i llegada aquella 
m  a ñ  'a n  a  significaba m uy 
poco e n  Hollywood 1 Ni si- 
quiei’a u n  pejiresentanle 
de la  Ckonpafiía p a ra  espe­
ram o s  y llevarme al hotel,
o es ta r  seguros de qu-s h a ­
bía Helgado Ibien...

»Me dieron ganas de llo­
r a r ;  .pero el jaleo de la 
llegada no m e dejó tiempo 
para ello. Ha'bfa que ocu­
parse de las m aletas, de 
encon trar hotel. Un mozo 
de estación se  hizo cargo 
de mi equipaje y  m etién ­
donos en  un  coche, nos 
fuimos Q unipequeño hotel 
de familia, donde pasamo? 
la noche. A la m añana s i­
guiente tem prano, m e fui 
al estudio de Ma^-er. En la 
sala 'de eS'pera, un  m ucha­
cho jO'V-eii y  guapo, -que yo 
creí era el botones d« la 
oficina, me recibió. Hice mi 
presentación y  entonces 
m'C 'llevó a  u n  suntuoso 
despacho. Recuerdo q u e  
sus ojos fil ce rra r  la puerta  
de trás  de uosotros tenían 
una expresión maliciosa y 
divertida. No pude menos 
de sorprenderm e a l  ver 
que tranquilam ente se séu- 
ló ante  una  gran  mesa de 
despacho y poniendo los 
p ies so b re  ella m e m iró va­
gam ente p o r  un  momento.
Al e n tra r  m e hahía díoho

que su  nom bre e ra  Thal- o Jones. ?ío significaba descu/brir que  era  
'bei-g. P ara  m í, lo mismo nada. ¡Im agínense m i azo- to r  general de la 
que  si hubiese ^ d o  S m ith  ram ien to  y so rp resa  al ñ í a !» -

el direc- 
Cüinpa-

N o rm a  Sbearer segtin el lápiz  de Goke

Desde e l principio de su 
ca rre ra  en  Hollywood la 
sagacidad de miss Shearer 
p a ra  los negocios, se hizo 
notar por su  intei'és en el 
il:raiiajo y  detaltes (de la 
ru tin a  p ro fea io n d ; eslu. 
diflJba todas las fa^scs de 
cómo se hace una  película 
e l valor de los djíer^eutes 
argum entos, ia-s partes y 
prestigio que se  obtenían 
po r 'buíiia actuación.

P ué  'este inm enso inte­
rés po r su trabajo  el que 
m uy a  m enudo Ueví a 
•miss Shearer a  la  oficiua 
■de m íster Thalherg para 
discutir nuevos contratos 
y pedir los 'papelw o argu. 
m entes que  ella deseaba. 
D urante estas discusiones 
tiu'bo mom entos m uy du­
ros. Las lágrim as, e larm a 
má3 /poderosa de la mujer, 
no diei'on n i n ^ n  resulta­
do con aquel joveu, pero 
decidido director general.

Fuó en una  de estas oca. 
siones que miss Shearer 
oatmbió po r completo de 
táctica. Con expresión de­
cidida y .gran postín díjolc 
a l d ire c to r ;

^Después de todo, no 
chillen tanto . Su oferta de 
ustedes n o  íué la  primeia 
que recibí. La tomé, por­
que 'quise. -Antes que us- 
tedes^ se  dirigieran a mí, 
ya o tras dos compañías 
hab ían  querido  eontratar- 
mei>.

T.halbei'g, sin poder e\-i- 
t a r  la risa , la m iró  burlo­
nam ente, M i^  Shearer le 
m iraba  asomibrada. D e 
p ron to  se  dió cuenta de 
la situación.

«c'Es usted  e i míster 
Th-alber.o qu e  m e hizo la 
oferta de la Universal?», 
pudo ajienas balbucear,

 ̂El asintió con la  cabeza, 
diciendo m aliciosam ente: 
«Y no ita-n sóJo esa, sino 
las otras dos t<mibién, Y 
ahora, aqu i están  los pa­
peles que tan to  hem os dis- 
cutido, para  que  usted los 
firme.» Los paipeles no 
eran  o tra  cosa que el nue­
vo con tra to  p o r  finco 
añas.

Norma, sin  decir una 
palab ra  m ás, firmó. Al sa­
lir  del d'esipacho del direc­
to r ;para volver a su  tra­
bajo, había u n a  nueva luz 
en  sus ojos.

El am o r llamaba a !a 
p u e rta  de la oficina del di­
rector. Miss Siiearer lo sa­
bía. P e ro  5i Thalberg oyó 
sus llamadas, no dió se­
ñales de ello. S u  tra'lo pa­
ra  mis.= S hearer con'iinuó 
e n  la s  m ism as basiss de 
oeigocios que antes. Las 
discu-sione-s por papeles o 
argum entos continuaron. 
Norma 'veía que oitra ŝ mii- 
ohactias se ll^va-ban las 
partes q u e  ella merecía, 
Beloó, 1 oró y  roigó por 
elllas; pero  T halbers no 
cedía. Más lágrim as, íh a l-  
berg  se'guía inconmovible.
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Era el dueño, y  &u pa'la- 
bra era ley. había Tri- 
Imiial de A peladoass a 
quien acudir.

Por dos años m iss Shea- 
rer trabajó con toda =u al­
ma, luchó por papeles me­
jores. Por la  noche, al su ­
bir las escaleras de su  
camerino, después de u n  
día interm iüalile delante 
(ic la cámara, su s  ojos 5)us- 
cíiian ei edificiuo de las 
G lic in a s ,  y «n él, la  luz en  
e\ deí,pacho del director.

alentaba saÍHjr que 
él Ira'baija'ba tan tas  ho­
ras, y  hasta tan  ta rde co­
mo yo— dice m ise S'bea- 

Una ví-spera de >‘a- 
vidad trabajé  Hiasla^ casi 
raedianoch'e. La tem pera­
tura era hiSmedá y ffía. 
l o  esíR'ba rendida, triste, 
me sentía m u y  sola. Cuan­
do llegué a m i camerino, 
sonó e-I teléfono. E ra  mís- 
íer Th.alberg. Muy form al­
mente me fe-licitó por las 
Cavidades. Colgué 'el telé­
fono y m e eché a llorar. 
Era la  p rim era  vez quo 
me hahlatba de algo que 
no fuera de negocios, y 
para eso... ;e n  qué for-. 
nía ]»

Fué m ás o menos en es- 
la época, cuando miss 
Shearer actuó en  pelífiu- 
las como <cBroad\vay AF- 
i e r  Dark», 'coPlcasure 
Macl», <®rokieu Barriers», 
«Excuse me», «The Snob’> 
y i<He Wiho Gcts Slap- 
ped». •

■En las dos ü'Himas t r a ­
bajó con Joihn Gilheri, 
<¡iiÍBn ica aquel tiempo es­
taba toda’Vfa luchando por 
la gran fama que adqui- 
rió después en nXlie Jle- 
rry W idow».

En e l am biente infor­
mal de la vida en el estu ­
dio, miss Shearer y  John 
Gilljert se  hicieron m uy 
liuenos a.miigos, viéndose­
les m uy a m enudo juntos 
en las llestas de sociedad. 
Muohas veces Thalberg, 
coimpletamente « o lo ; es 
decir, sin m uchacha que 
fuese con él, asistía  a las 
mismas reuniones.

Cuando Norma y él se 
encontraban, el saludo 
siempre era el mismo, 
muy de negocios:

«P Cómo esté  usted, m iss  
Shearer ?»

«cCómo está  usted , i»!s- 
íer .Thalherg?»

i Y todo el tiempo, du­
rante ui! [período de más 
de un año, N'orma y Thal- 
bei'o estaban enamorados 
el uno del o tro  1

«Quizás Ó1 mismo no lo 
supiera entO'nces —  dice 
ahora riendo m iss 'S lic a -  
rer— ; pero yo lo sabia 
muy bien, Sin emfearpo, 
parecía que ii'unca ibaiiio,- 
a poder ipasar m ás adelan­
te del in iís  y  m íster. El 
era lun león p ara  los ne­
gocios, pero u n  inocente 
corderito para  1o social.»
. El hielo se rom pió del 

siguiente m odo:
«Como tres años des­

pués tle haber llegado a 
Hollywood —  dice m i s .=• 
sltearer—, un día, siendo 
ya «estrrjlla», sonó el te­

léfono. Contesté yo m is­
ma. E ra la  secretaria de 
n ilster Thallicrg. Míster 
Thailierg deseaba saber si 
yo quería i r  con él, la no­
che próxim a, al es treno  de 
una película. Yo creo que 
debí h aber con lestado: 
(¡fo r iqué no hablas tií 
m ismo, Irvirig? P orque es­
toy 'Segura que 'él estaba 
oyendo para ver qué con­
testaba yo. Pero  no quise 
correr el riesgo. Aceip'té 
inmedilamenle.))

Hasrte 'desipués del casa- 
mieii'líi, leii 28 septiem bre 
de 1927, uno  de os casa­
m ientos m ás brillantes que 
s e  h a n  visto en  ITally- 
wood, no se supo cuándo 
mísl'er Tíhalberg había fi­
jado su  atención en Nor­
ma. &6gún parece, desde 
su  ascenso a  uno  d'e los 
cargos principales en la 
üniiversaí, Tlialberg tenía 
la costum bre de Uevar 
siempre con él u n  dim inu­
to libro de notas, donde 
anotaba ios nom bres de 
los a rtis tas  'todavía desco­
nocidos en  quienes creía 
ver posibilidades. Después 
del m atrim onio, Nor­
m a descubrió e l  íihriLo. 
E ncontró alli s u  nom ­
b re  y  el de dc« de sus 
p r i m e r a s  películas. 
c( T h  e S t e  a  l e  r  s  1) y 
«Channimg of th e  Nor- 
tihwest».

El exam en de algu­
nas de las m ás impor- 
taiit'CS películas de mis.s 
S'hearer, revela u n a  
g r a n  versatilidad d e

talento. E sta  versatilidad 
h a  contribuido g r a n d e -  
m ente a  los i n m e n s o s  
t r i u n f o s  obtenidos por 
ella como eslreítta del ci'ne 
mudo, y  a los aún m ayo­
res en el cine hablado.

E n tre  su s  prim eras pe- 
. lícu'las se  encuentran  ca­
rac te res  tan  diferentes co­
m o los que representó  en 
«Lady o í 'tlie Night», «A 
Slaive of Fashion», «Tlie 
Tower oí Lies», «His Se- 
c re ta ry , Itie Dievil’s  Cir- 
cus», «The Waniiiig Ses», 
'oUpstage», '(The Demi-bri- 
de», «The S tu d en t P riu - 
c e » ,  «After Midnight», 
«The Actrcss» y ■«iLady oí 
Chance»,

Ha'Ma llegado m i s s  
S'hearer a  la cum bre de 
su  ca rre ra  en  el cine m u ­
do, cuando aipareció en 
Hollywood el cine h a ­
blado.

fisto  p are  Norma signi­
ficaba el éxito inm enso o 
el olvido. Habia U^egado a 
un  cruce en  el camino de 
su  vida a rU stica ; tenía 
que irse  por uno de sus 
leídos o  ren unc ia r a  todo 
y  volverse atrás.

Otras estrellas se en­
contraban en la m ism a si­
tuación. A lguna conside­
raban  «1 cine hablado co­
mo cosa (pasajera. Espera­

r ía n .  Otras decid ieron  e n ­
t r a r  en  él, sin  p a ra r s e  a 
P 'ensar s i  su  voz se rv iría  
p a ra  ello.

F ué realm ente u n  m o­
m ento  de excitación in­
m ensa. Hollywood se vol­
v ía  loco. Nuevas caras 
venían a  la 'pantalla. Qui­
zás, después de todo, los 
actores 'de 'teatro eran  ne­
cesarios. Podía ser cierto 
que  la estrella del cine m u­
do no tuv iera  slHo en la 
pantalla ahora que el cine 
haWaba.

Miss S hearer consideró 
sus talenifos e  hizo u n  es­
tudio detenido de sí mis­
ma, Comprendió que  !>u 
experiencia tea tra l e r a  
nula , las fiinciones de 
neanáíteurs» en  e l colegio 
no querían decir nade. 
Decidió Ir a  la Universi­

dad de 'California pa­
ra  'qué analizasen su 
v o z ; pero e l día que 
fué, la m áquina esta ­
ba estropeada, '

Fué entonces cuan- 
do ‘B a  y  a r  d Veíller,

(Contimiará)
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> €  CA f>ANTACCA ?

C
UANDO a  Hollywood llega u n  aeñor, o 
u n a  «eñora, igeneralmente lo hace con 
un  plan  perícclam ente p rem ed itad o : 

el de Uogar a  estrella . L a  posibilidad de ga­

n a r  am sueldo fabuloso, jun tam en te  coa Ja de 
llegar a cap tarse  la  admiración de millones de 
espectadores en e l m u n d o  en te ío , son alicien­

tes m ás que suíficientes p a ra  anub lar por 

completo ía  perspectiva de o tras  ocupaciones 
altam ente  lucrativas de 
la  ind u s tria  cinemato- 
gráfica. Aparte de un  
deseo perfectam ente le­
gítim o de llegar a direc­
to r  o  a  subdirector de 
escena, la m ayoría  de 
los ique llegan a  la  me­
trópoli del celuloide no 
p iensan  e n  la posibili­

dad de conquistarse  n a  puesto  que no sea el 
de actor. S in  em bargo, en  Hollywood iha.'y 

em pleos m ás que  suficientes p a ra  perm itirle  

a  cualquiera e l Itijo de la  éleccián.
E n  e l in te rio r del estudio , p o r 

■ejemplo, h a y  empleos ta les como el 
de diseñador de Inodas, cortador de 

films, secretario , p in to r  escenógra­
fo, a rgum entista , cam eram an, car- 

pintej'o, titu lador, investiga­
do r de archivos, lector de li­
b retos, etc., etc. Cierto es que 
todos estos em pleos requie­
re n  un  c ie rto  igrado de cono­
cim iento técnico, lo que  no 
im pide 'que la  cantidad de ex  actores y 
ex actrices 'que aihora se  dedican a tales 

faenas sea verdaderam ente asom broso.
(La m ayor p a rte  de estos empleados 

em pezaron su ca rre ra  cinemnlogníflca 
en  calidad de actores, fracasando a  los 
pocos m om entos de com enzar, Empero, 
en vez de d e sa n im a re  y  -de reg resa r a  
sus 'hogares, estos m illares de hombro? 
y  m u jeres  resolvieron busparse, den­
tr o  de la  m ism a cinem atografía, otros 
cam pos y  otros puestos en  que  desarro­

llar sus capacidades. Hoy en día, hay 
una  igran can tidad  de empleados, 
como los aludidos, q u e  llegan a l es­
tudio  en  lu josos autom óviles, en 
tan to  a las pu e rta s  del estudio 

aguardan , e n  líneas interm inables, 
centenares de ilusos que aiin  no se 
h a n  convencido de que para  ellos 

•ha llegado la  h o ra  d e  dedicarse a 

o tra  cosa, C ierto  es que , de en tre  
la s  filas de ex tra s  de hoy  pueden 

su rg ir  las estrellas de m añana, poro 

lo p robable e s  ique la  m ayoría  de los 
q u e  esperan  sigan «aperando, en 
líneas idénticas, dentro  de cinco 
años.

Uno de los casos m ás elocuen­
tes d e  las posibilidades de Ho­
llywood es e l  de D orothy A rzner, 
una  de las poquísim as m ujeres 
que se  dedican a  la  dirección de 
películas. Como ta n ta s  o tras jó­
venes, m iss A rzner fu é  a Holly­
w ood «n busca  de traba jo  escé­
nico. ‘Luego de asum ir dos o tres 

papeles de escasa 

im portanc a, m  i s  s 
A rzner s e  convenció 
,d*  q u e  probable­
m ente jam ás llega- 
r ía  a las cim as de 
g loria  q u e  había en­
soñado antes de lle­

g a r  a  la  metrópoli 
del fllm. Solicitó, y 
consiguió finalmen­
te , u n  e m p l e o  de 
lectora de argum en­
tos. ¡De ta l empleo 
pasó  a l  de cortadora 
de ifilms, y  de éste 
a l de directora. Miss

Estber Ralston

A rzner h a  dirigido dos películas de Estber 
R alston , «Fashions F o r 'Women» y  <cThe Ten 

Modern 'Com-mandments», y  o tras dos de Cla­
r a  Bow, <rGet Your Man» y  luThe W ild  Pnrty». 
Miss A rzner realizó tam bién ((-Manhattan 
Cocktail» y  «Sara e  Ihijo». La p rueba  de que 

■su labor h a  s id o  a ltam en te  m erito ria  es que 
la  P a ram o u n t la h a  contra tado  permanente­
m ente.

Jam es Cmze, uno  de los directores m ás pre­
em inen tes  d e  la  in d u s tr ia  d e l 'film, fué en 

tiempos actor, com o tam bién lo fueron Geor- 

ge Melford, H obart Henlry, Eddie Sutlierland, 
Malcomí S a in t Glair y  otros varios.

F u e ra  del estudio, propiam ente dicho, pero 
en  relación directa coa  la  cinem atografía, hay 
una  porción de ocupaciones sum am ente lucro-
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tivas. U na de las m á s  «xtrafias, de en tre  és­
tas, e s  Ja <íue asum en una  porción de gentes,, 
adiestrando anim ales p a ra  la  pantalla . Los 
tales animales ocupaa  u n a  respetable  porción 
de la  escala zoológica, desde e l  canario  liasta 
e l elefante. Descontando e l  trabajo  y la  pa­
ciencia requeridas p a ra  ad iestrar a  estos ' ac­
to res de cuatro  patas, e l heneftcio que  allegan 
a  isus dueños es com pletam ente Hm'pio, y  so­
b repasa  a  v w e s  a l  «neldo de n o  pocos ac­

tores.
A parte de la  cantidad enorm e de complica­

ciones ique s e  evitan  con estos actores. P o r 
ejem plo, todaivíá no ss h a  oído de u n  solo 
caso en  q u e  u n  can'gnro ex ija  paga ex traord i­
naria , o  e l de ique liaya  'que v es tir  d e  etiqueta 
a n n  rinoceronte.

Una de las anécdotas m ás in te i '^ a n te s  que 
nos h a n  -llegado <le H<dlywood es la  de dos 
herm anas, qu e  v in ieron  desde K ansas C ity  en 
busca de gloria y  de dineros- L as dos h e r­
m anas lueharon  in lructiiosam ente d u ran te  un 
año, y  se disponían ya a  darse po r vencidas, 
cuando e! destino vino a darles la  solución 
de sus cu itas en  form a de u n  herm oso gatito. 
Al volver u n  día a  &u casa, después de un a  
'busca in fruc tuosa  p o r  los estudios, oyeron 
un mayido lastim ero. E l au lo r dci m ayido era 
u n  'gatito m edio m uerto  de ham bre, a l que 
las herm anas adoptaron inm ediatam ente, no 
obstante d is tar m ucho  su  situación de ser lo 
sificieíitemente p ró spera  para  pe rm itir  tales 
adopciones. Como ífuiera q u e  las ho ras  de hol­
ganza forzosa eran  m uchas, las h erm an as se 
dedicaron a  enscfiarle a l ga to  toda suerte  de 

m onadas y  trucos.
A lgún tiempo después supieron 'ijue F ran k  

Tutlle, e l  director, necesitaba u n  gato que 
fnera  lo bastan te  in teligen te  p a ra  desem peñar

.populairfiiin*
u n a  escena. Las jóvenes llevaron su  gato  al 
estudio  de la  Param ount, y  el felino se portó 
con toda la  form alidad de u n  actor consuma­
do. A ra íz  de aquella hazaña, la  fam a del gato 
se hizo  proverbial, y  hoy  h a y  pocos estudios 
ijue n o  requ ieran  sus servicios. S u  sueldo es 
de cincuenta  dólares diarios, y  las dos her­
m anas no tienen ya p o r  qu'é preocuparse del 
porven ir, con todas sus som brías asechan- 

zas.
Charles L. Gahtneb

No deje de leer en 

iodos los números 

la inieresanie his­

toria de la estrella

N o r m a  S h e a r e r

E s t e  n ú m e r o  ha  s i d o  
v i sa d o  p o r  l& c e n s u r a

D o r o t h T  

A izoer, la  

ún ica  m u ­

jer qoe d i­

r i g e  p e ­

l í c u l a s ,  

ejetce su  

au to rid ad  

con R u th  

C h a f t e r -  

ton, e a  la  

ftl m a ^ ó n  

de u n a  de 

la s  e s c e ­

nas de la  

v e r s i ó n  

Inglesa de 

“ S a ra h a n  

Son".
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LAS GRANDES PRODUCCIONES 
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La casa Gaumont, que 

tan fina atención dedi­

ca a las producciones 

habladas en español, 

presentará dentro de 

la actual temporada, 

un gran film hispano 

parlante bajo el título 

de “ Cínópolis" y  del 

que son principales in­

térpretes, Imperio A rgen­

tina, todo belleza y  sensibi­

lidad y  T o n y  D 'A Igy, indiscu­

tiblemente el más destacado galán 

del cinema hablado en nuestro idioma.

r
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El artista
populoirfiim*

Sorprender aí artista en  la  in tim idad de su hog'ar, en  su 

vida cotidiana, es llevar m ucho granado p ara  co­

nocerlo verdaderam ente.

S u  personalidad m oral es m uchas ve ­

ces d istin ta y  aun  opuesta a  su per­

sonalidad artística. E n  Jo y ce  

C om pton difiere poco la  m ujer 

de la  actriz. L a  foellisima “ es- 

tre lla“  de la  F o x  lleva  una 

vida sencilla y  clara. A m a 

las flores sobre todas las 

cosas y  uno de sus g-ran- 

des p laceres es cuidar por 

si misma> con sus m anos 

suaves y  blancas, las que 

florecen en su jardín. P ero  

adem ás de las flores, Joyce  

am a los libros y  es u n a  devo- 

rado ra  de novelas sentim entales.
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E P I S T O L A R I O  DE U N  P A L E T O
Q u in ta  carta

A
MANTfstHA C ir i la : No te  asoirtbre lo (luc 

te  voy a  decüg' p%ro yo soy , .desde 
ayer, u n l i®  

lo». Tan hom bre ceáalo» como 
G rela m ujer .-«latalivHBs-Ii 
vida. (Los tiem pos cambe¡ 

y  sh í m e  las den  toda^ j T  dé 
eso se  tra ía  de que 
]as den^oáí® ,'. porque estoy 
m aduro  como u n a  hreva.

Te veo sum ida en  u n  pro ­
celoso m or de confusiones, 

pero  sigue la  lec tu ra  ijue por 
el hilo se saca «1 ovillo. Ya 
te  expliqué en  m i an . 
te rio r la gracia —  
m aldita la  (jue a  mí 

m e 'hizo —  con -que 
m e 'extrajeron los 
últim os dies mil dó­
lares que m e queda­

ban. We dejaron sol­
tero y solo en la vida 
y en dis^tosición de 
hacerm e u n  porve­
n ir. iU día siguiente 

del despojo m e b us­
qué Irahajo y  cojTla 

r e c o m  e n d a c ió a  ) de 
Juan ito  G ilí> ert^ /de l 
que te diré en  'secre­

to, por s i te  interesa, 
que está para  divor­

ciarse de su  m ujer— conseguí que m e con­

tra ta ran  para  tom ar p a rte  en  una  película

que ü a  a  em pezar a  rodarse  en  lc« e stu ­

dios de la M.-G.-M. -En realidad el que 

((rodó» íu í  yo. 'Y ique «rodé», bien lo  saben 

todos los h u ^ o s  de m i cuerpo, que en 

esto están  tie acuerdo.

P ues, isí, '8í, Cirila; El papelito que me 
dieron no es precisam ente e l de «estrella», 

pero te  aseguro  que v i las «estrellas» en 

pleno día. Y váyase lo uno por Jo oiro.
ÍE1 argum ento de la c in ta  no lo conozco, 

pero  las consecuencias ojalá (¡ue tampoco 

las conociera, p o rque  p a ra  m í han  sido 
m u y  desagradables.

Es el ca-so que en la  película hacia yo de 
hom bre «malo», de traidor, lEl galán, que 
tienen unos bíceps de los que se  asustaría

el propio Paulino Uzcudun, fué el encargado 
de castigar m is  traiciones y maldades. Lo hizo 
tan  a ,lo  vivo, que m e dejó medio muerto.

En una  de las escenas finales del film en 
cuestión, m e dijeron  que itenía 'que rap ta r  a  la 

«estrella». Esto ya nie .gustaba m ás, lo con­
fieso. Aunque el rapto  fuese d'e m entiriji­
llas, m e halagaba *la idea d e  Jlevar en bi'a- 
zos desm ayeda y  atizarle  algún aohuohón 
a  la  protagonista, que  es linda como una 
onza die oro  d e ía s  qu^e nuestros abuelos lla- 

mabaji pelucouas, sin que yo 
m e explique la razón de este 
nombre, porque no ya peluca, 
n i bisoflé como el que usa el 
¡boticario del ipueblo les he 
visto nunca.

Al principio todo fué como 
una  seda. C argué con la  t<es- 

.treHaií, que al verse en mis 
brazos simuló njue le  daba un 
patattís—yo no sé si de mic- 
,do al verm e aquella cara— . Le 
di unos cuen tos besos, ella 
m e atizó u n  pellizco porque lo 
,de los besos no lo decía el 
argum ento, segiin parece, y 
solté e s ta  frase melodramáti- 

«ja: "E l que te quiera  a rrancar de mis brazos 
teniirá que pasar po r encima de m i fiambre.»

La tenia que llevar a un chamizo donde me 
esperaban m is amigos y  pedir luego por ella 
un  ine rte  rescate. ¡P ero  que si quieres mari­
m orena! V i’arrancarse  hacia m í utios indios, 
y  acordándome de la paliza que me arreó el 
galán, solté mi carga y salí corriendo como 
un gamo. Creo que la «estrella», al caer, se 
rom pió varias costillas.

Y aquí terminó m i papel y m i conlralo. 
A hora quieren exigirm e una  indemnziación 
por los desperfectos que po r m i causa se cau­
só la «leslrella». No sé cómo voy a  pagarle, 
poi'que 3o único que rae queda es el auto, que 
lo  venderé  p a ra  poder reg resa r a  España cnan­
to  an tes. Así es tjue hasta  p ron to , Cirila de 
m is .pecados.

Te ab raw  tu  quebrantado, Bartolo.
P o r la  transcripción,

CEf.nr.nine
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Dos nuevas 

“ ea tre lla a "  

h a n  apAfe- 

cido en  el 

h  o t i z o n t e  

de la s  pe!i> 

culas en es. 

pañol. A ta ­

b a s  m u y  

j ó v e n e s .  

M uy boni­

tas.

L lám ase la  

« n a  M an o ­

li ta  M artin  

(a la iíq u íe i-  

d a ) ,  es ru ­

b i a .  i n t e ­

l i g e n t e  y 

a n d a l u z a .  

Y  l a  o tra ,  

M a r í a  d e l  

R í o  ( a  l a  

derecha), y  

can ta  y  bai- 

l a  y  f í e ,  

c u a l id a d e s  

hoy de gran 

v a lo r  en la 

p an ta l la  so­

nora .

(F o ta a
L agos)

E S P A Ñ O L E S  E N  izqu ierda  a derecha! P edro  E lv iro , Sam uel R o s ,  Jo aq u ín  C arrasco , Ju an  P iqueras (nuestro 

TJX T 7 V " T ^ D  a  M T T T D r \  «n P a r í s ) ,  F lo r ián  R e y ,  M anuel P oey o , y  T o m á s  D u ch , en su v is ita  a  unos
H 'L  I I . /V  i  a vA , 1 N J 1 Í i \ nJ  “ estud ios"  de cinem a sonoro, en Parí».
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Desde
JoínvíIIe

<r^

El célebre realiza­

dor L eo  M it t íe r ,  

h a b la  del n u e v o  

cinema y  de otras 

cosas.

N I o s estudios d e 
JoinviUe h e  saluda- 

/  do a este  íiombre 
genial, m ien tras  dirigia las 
ü lüm as escenas de la  ver- 
sión española de (íMaiis- 
la iighter («-La homi­
cida»), E s te  hom bre 
alio y  delgado, con 
los ojos azules tras 
de unas g  a J a s úe 
conclia y  ía cabelle­
ra  m ancliada de sol, 
es un a r t is ta  tle al­
ma <iue adora loca­
m ente a  Ha beEeza...

L e  h e  saludado 
cuando la cám ara, 
como t r u j a  caza­
dora de tgestos, se  
movía de u n  lado 
a  o tro  persiguiendo 
imágenes, l u c e s  y 
som bras...

—C uánto tiempo, 
sin vernos—m e dijo.

—Es verdad...
— Quiero que 'hablemos bas tan te  en e s te  en ­

cuen tro ...
—'Por todo Jo 'que callamos duran te  la  au ­

sencia.
— ¿Y de qifó?
— D̂fe algo que tenga interés.
—S i  es posib le ... ,
— ¿Qué ía e ía  u s ted  antes de dedicarse al 

cineP
—Acompañaba, coibo director, a l famoso 

m aestre  de la m ise en  scéne m oderna Max 
Rein'hardt. Con él ap rend í la*concepción au­
daz del te a t r o : d a r v ida al decorado, jugar 
con la luz ... Y lomé p a rte  en  tddas su s  g ran ­
des creaciones que  se h a n  hecho  inolvidables : 
loEl misterio», oSoum eroun»..,

— e Y, su p rim er film?
— ítEn la  calle», con Lissi A m o  y  Siegíried 

Amo. Después de -«E-l re y  de Parls'> y d e  
trás de la ram pa», trafiajé p a ra  P aram oun t 
que m e co n ír ió  la dirección de m uchos asun- 
toa im portan tes : icTropen-Nadite», «Jede F ran

h a t  Etwas», «Auf 'halbe’in  W egzum  Himmel», 
etcétera.

— ¡¡ Cree usted' en  la  orientación actual del 
cine haWado?

—lEl cinem a es, y  debe quedarse, visual, y 
la  pala'bra, aegiin  m i criterio , v iene llamada, 
an tes  de to d o ,.a  su b ray a r y  elevar los efec­
tos. No se  í)ue'de sacrificar e l a rte  tan  joven 
y  vigoroso como es e l üel cinema, a l a rte  es­
cénico, demasiado estéi'il, falto de sinceridad, 
de vida, de ritm o ...

Cuando Leo M iltler se  halla en los estudios 
jun to  a la cám ara que  trabaja  bajo su direc­
ción, viendo la  m anera  original en  que íia  co­
locado sus decoraciones, su s  in térpretes y  sus 
luces, se  d istingue fácilm ente a l creador ge­
n ia l en  todas las acepciones de la palabra, al 
verdadero  artis ta , a l m aestro , al innovador...

— íQ u é  producción es, p a ra  usted , la  m ejor 
d e  estos líltim os años?

—<(Bajo los techos de París» , d irig ida por 
K ené Clair, y  «oAleluya», por King Vidor.

— ¿Qué propósitos trae  usted a  París?
— Ganar m ucho dinero p e ra  hacer en  Amé­

rica  las películas de m i gusto.

—^iBstá usted  satisfecho de su  üllimo pro- 
ducciónP 

—Sí.
— ¿Puede decirme algo de los pi-otagónis- 

tas de cc'La homicida?
— Que, don Carlos Sanm artín , nuestro  re ­

p resen tan te  en España y  encargado de con­
tr a ta r  los a rtis tas  para  las versloneí? españo­
las, h a  tenido, como siempre, u n  acierto 
m agnífico: E nriqueta  Serrano  es una gran 
artis ta . Con ella y  Tony d A lg y  h e  conseguido 
hacer una . buena escena de am or, con dos 
besos y todo. i Y cuidado si este  m om ento es 
peligroso en una  pelícu la! Yo creo, precisa­
m ente, que  u n  film atrav iesa s u  m ayor i'ies- 
go, cuando  los dos p rotagonislas se besan.
Y ahora  con e l cine sonoro mucho más. Las 
frases sublim es resu ltan  demasiado tiernas en 

.e se  in s ta n te ;  las frases vulgares demasiado 
estúpidas. ¿Qué decir, entonces? ¿Refugiarse 
en el silencio? í^ lo ,  desde luego, sería lo m ás 
cómodo, pero  en  la  v ida real, laü escenas de 
am or n o  se  caracterizan  (precisamente po r el

• (C ontinúa ca  ' ‘P an ta lla s‘0
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el In s titu to  Tamos de P o r t Deposifc, Aburrido 
a l poco de los lib ros y  del am biente confinado 

de las au]as. decidió -dedicarse a la  busca de 
aiventuras, p a ra  cuyo -fin se alistó  en la  Ma- 
riñ a , cuando apenas contaba unos quince aflos 
de edad... y  uaos solidísim os puños.

En calidad de grum ete, a 
bordo de la fragata  «Conste­
lación», nave herm ana de la 
famosa f r a ' g a  t a  nConstitu- 
ción», aprendió  las labores de 
la m arinería  a conciencia, 
ta l como podían aprenderse 
e a  aq-uellos tiem pos, en  que  
las naves e ran  de m adera, y  
los 'hombres de acero.

Todo pasa en  l a  viaa. y  así, 
cuando concluyó «u período 
de aprendizaje, le  trasladaron 
a  bordo -del 'íoEssex», y  du- 
ran te  ocho m eses viaj<5 por 
los m ares de la  América del 
S u r  y  de las Indias Occiden­
tales. Poco tiem po después fie 
cieelaraba la  gu e rra  hispano- 
americaíia, en ocasión en  que 
nues-tro joven béroe serv ía  de 
cabo de cañón a  bordo del 
«Baltimore», a  las órdenes 
del célebre com andante  De- 
w ey. B aacro ít partic ipó  va­
lien tem ente en la  famosa ba­
ta lla  naval de la  bahía de Ma­
nila, ly a ú n  conserva recuer­
dos de aquella accióa.

Más tarde, batallando siem-

S I L U E T A S  D E L  F I L M

G e o r g e  B a n c r o f t

N
ac ió  en Filadel'fla, y  « tu d ió  en  la 

Academia Naval de Annapolis. 
Tiene seis pies y  dos pulgadas de 

e s ta tu ra , y  pesa ciento novení4 y  cinco li­
bras. Tiene ojos azules, cabeilo castaño obs­
curo, y  es casado. S us recreos favoritos son 
la íiatación, e l boxeo, y  el <tgolfw.

•Con la  su e r te  característica de los ciuda­
danos procedentes de tie rras  del Este norte- 
am ericano, George Bancroft consiguió un 

con tra to  con ]a P a ram o u n t e l m ism o día que 
llegó a iCalifornia. El con tra to  se debió a su  
irreprochable in terpretación  del papel de Jadc 
Slade, e l bandolero m ás audaz del lejano 
Oeste.

I-a  labo r de Bancroft en  e l papel de Slade, el 
bandolero  a  quien  M arck Tw ain hizo famoso 
■en s u  novela «Rou.ghiog It» , y  protagonista 
de la  película «Driven», 'llamó inm ediata­
m ente la  atención del d irec to r Jam es Cruze, 
en  ocasión en  q u e  é s te  procedía a  organizar el 
reparto  de '(cThe iPony Express», y  e l famoso 

«m etteur e n  sceneji decidió darle u n  pape! 
im portante, y  conse/grarle definitivam ente 
como uno de los «traidoresn sobresalientes de 
Hollywood.

Y no es p recisam ente q u e  no hub ie ran  su-

•flelen'tes « traidores» y «hom bres malos» en 
Hollywood, capaces de las m ayores tropelías 
y  a trocidades,., e n  la  pantalla. Em pero, Ban­
c roft represen taba  sus papeles de u n  modo 
radicalm ente diferente, dando una  n o ta  in ­
confundible de personalidad artística.

Cuando la  ’P a ram o u n t con tra tó  a  Bancroft, 
hacía poco tiem po '(jue iiabia abandonado las 
tablas, p a ra  dedicarse a  la  cinem atografía. 
D uran te  bastan tes años fué uno" de los acto- 
res favoritos del piíblico de Broadw ay, y  los 
papeles m ás im portan tes de esa e tapa  de su  
vida los represen tó  e n  las Obras «The Trail 
of th e  Lonesome P ine» '(Xa P is ta  del P ino 
Solitario), «Paid  in  IFuU» -(Pagado con cre­
ces), iicOld Bill, 'M. P .» , «Cinders» y  «TThe Rise 
o f (Rosie O'Tloitlly».

Geopge ¡Bancroft se  educó iprim eram ente en
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pre, tomó parte  en la gu e rra  co n tra  los iusu- 
rrei'tos 'filipinos, y  en  la  <Ie la  insurrección 

Boxer. D urante aquellos días de prueba y de 

penalidades, Bancroft supo siempre m ante­

n e r en  alto  e l •espíritu de sus cam aradas, a  los 

¡jue constantem ente distra ía con su s  impro-

C o l a b o r a d o r e s
de

Popular Film
Juan  de España 

Julián del Valle 

Ga¿el 

Jesús AIsína 

Santiago Ibero 

Carlos Ruíz-funes Amorós

visaciones teatrales, que organizaba 

ten  p ro n to  como se  instalaba en  u n  
barco. La m ayor parte  los puerto - 

del sector asiático recuerdan aü n  a 

Bancroft y  sus cam aradas, cuando dis­
cu rr ían  po r «líos, alegres siem pre, con 

una  canción en  los ¡ahios y  un paso  de 
baile en  k  marcha.

Uno de los mom entos m ás in tensos y 

íruc tfíe ros en la v id a  de B ancroít acae­
ció cuando e l «Oregón» chocó con tra  

nna  roca subm arina, cerca d d  faro de 

■Ohofoe, no lejoB de Pekín. Bancroft es­

tab a  a  bordo de 'Otro de los barcos de 

la  escuadra, y  como qu ie ra  (jue siem­

p re  se  h # í a  distinguido po r sus pros- 

zas atléticas, especialm ente com o nada­

d o r y  buzo, se  p restó  voluntariam ente 

a  ¡bucear hasta  k  quilla de’l «Oregón» 

p a ra  determ inar la  naturaleza de las 

averías ocasionadas po r e l chotiue. Tal 

a la rde  de valor y  san g re  fr ía  le  valió 

e l ingreso  en  Jla Acad^emia Naval de 

Anná^olis.

S in  emliango, la  disciplina ríg ida de |  

la  Academia y  l a  v ida en  t ie r ra  firme 

le  cansaron m u y  pronto , y  decidió probar 
fo r tu n a  en  las tablas. Al aibandonar la Acá- 

demia se lanzó a  l a  ■conquista de Broadway, 

donde aspiraba a  in s ta larse  sólidamente, 

com o así sucedió «1 poco tiempo. Insatiífeoho 

todavía, con lo  conseguido, y  seguro  de que 

e n  e l cam po de la s  'pelícu las había campo 

m ás amplio para  su s  ta len tos artísticos, aban, 

donó e l teatro  para  m arcliarse a Hollywood, 

donde a l p rim er día de 'Su llegada consi­

guió e l papel de Slade en  la  película <cDri- 

verift.

íC R E N A

JABOh DE 
ALMEnDPAS

iT an tas  fó rm u las  d e  belleza 
que  U8ied h a b rá  le ído y aun 
p robado ,  y  tan fácil y  a m a no  
co m o  llene u n a ,  senc i l la ,  
económ ica  e Infalible!

El u s o  co n s ta n te  en el baño  
y en el to c a d o r ,  p ro p io  y de 
loa s u y o a ,  del fa m o so  jabón

O R O C R E M A
de p as ta  de a lm e n d ra s ,  grli- 
cerina  y aceite d e  coco,

|No olvide que se imita 1

Lo? PtUrüAKD&TASAW 
ALfoM?o XII, 11 

BADAÜDfíA

L a  prim era película ique hizo para  la  Pa- 

ram ount, con la  ique actualm ente e s tá  con­

tra tado, fué .coCode o í  tb e  W est», Después in­

tervino en  k  realización de «Tíie Pony  Ex­

press», wThe E nchanted  BíUm, (tSea Iloi-ses», 

«The runaw ayu, ctThe Rou-gb Riders», <i01d 

Ironsiles», '«Tell i t  to  Sweeney», (cUnder- 

w orldn, '«The Showdownn, «The Dragnet», 

'«Tlie ’Dooks o í 'New York)>, «The W olf oí 

W all S treet» , «cTti'Underholt», i«The Mighty», 

«'Ladies Love Brutesw y «The D«relicl».

B ancroft se casó en  1913 con la  conocida 

ac triz  te a tra l Octavia Broske,
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“DoDVLAD FIL/A"

Jacfc CastcIIo, Loís A lonso y  s« secretario , Francisco M adrid, leen  m a y  sonrientes nuestra  revísta. Y  nos com uni­

can  que  som os m u y  conocidos y  quft se nos adm ira en  H oUyw oód. ¡Y cuando ellos lo aaeguranl...
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6ADALONA

LA ALDEA MALDITA
La máxima creación de PEDRO LARRAÑAGA 
CARMEN VIANCE y A M E L IA  M U Ñ O Z

E X C L U S I V A  T O R R E S
hablada en español.

Todos los días en 
el a r is to c rá tico K U R S A A L

EL ANGEL PINTADO
por B IL L IE  D O VE y E D M U N D  LO W E

Una deliciosa comedla frívola, sonora, First National

de las Selecciones “CINAES“
i> > > < iiiiiiiiiiiii[iiiin iiii]in iiiiiiii[iiin iiiiiiiiiiiiiin ii[iiiiiiii]iiiiiiiiiiiiiiiiM iiiiiiiiiii]iN iiiiiiiiiiiu i]iiiiiiiiiiiiiiiiiiii[iiiiiiiiiiiiH iiiiiH iiiiiiiiiiiiiiiiii[]iiiiiiiii[n iiiiiiiiii]iiiiiim iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii[im ^
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D E T O D O  U N  P O C O

E
^  3TA gente de JToilywood—proíluctores, 

a rü s la s ,  dír-eclores y  escrilores— que 
van de aqu í para allá en tre  California 

y  Nueva York, por a ire  y  po r tierra, pasau el 
ti«ropó en la  m etrópolis Iralaiido de escapar 
po r alguuas horas d e  la m ullifud  de periodis­
tas, que loa ^saltan  para  enlrevistarlos, sin 
dejarles tiempo de hacer siis com pras, asistir 
a  Sealros, y  discutir asun tos profesionales con 
sus compañías.

D ifícilmente, empero, logran evad ir e l alud  
6e entrevistas. Reflérense éstas a  m u ltitud  de 
tó'picos a cual m ás diversos. Se les p regunta  
cuál será, eu su  opinión, el eíccto 'de uso po­
sible é e  la  televisión en -la patitalla y  en la 
e scen a ; se les consu lta  sobre el mojor sistem a 
p ara  adelgazar, y  sobre lo que debe hacer un 
princip iante para llegar a  s e r  actor, escritor, 
d irector, p roduc to r y  hasta  cameraman.

Se les in te rrog a  acerca de s i  todavía aman 
a  sus esposas o  a  sus maridos, segón  el caso, 
o  s i es verdad que pneflcren «la fru ta  a jen a» ; 
y  si nunca  les b a n  preguntado  si tienen p re ­
ferencia po r los cestos d® papeles ¡bordados a 
m ano o cincelados, e s  ique probablem ente no 
ocurrió  jam ás esta  idea a los entrevistadores. 
Diremos de paso, sin  em bargo, qu e  la  esposa 
dB una  lum inaria  deJ cinem a ccunifió e l o tro  
día a u n  period is ta  q u e  ella usaba  cestos de 
paipelas cincelados a  mano.

P o r  ísupuesto 'que en la  m arejada de infor­
mación, provocada po r la  bi'isqueda continua 
de inform ación, encontram os a veces revela­
ciones im portantes. P o r ejemplo, King Vidor, 
lel famoso director cinematográlico, menciona­
ba inciden la lm enle en  días pasados que desde 
el adAnenimíeiito de la  palabra a l cinem a, la 
a ltu ra  de los actores b a  aum entado de 1.77 
m etros a  1.80 m ., y  la  d e  las actrices, de 
1.60 m. a  1,60 y  m edio m.

Se dice que a  la emigración do a rtis tas  del 
te a tro  aJ cinem a se  debe  e s ta  'difereiicia de 
■estatura. E n  efecto, G reta Garbo e ra  en  otro 
{tiempo la  máis a ita  de la s  «irtistas—Greita

c iM iir in i8alEHSfiui
P U G a B L E S ,  I N D £ S L l Z a B L E S  

¥ EM VAMEPUD PE COIOBBS

De venta en Barcelona:

"CA U TX Ú  CATA LA "
Cortes, 61S

S U C U R S A L
Paseo de Gracia, 127

"P R O D U C T O S  TUSELL"
R onda San P edro , 12

"MADAME X "
Rambla Cataluña, 24

m ide 1.62 m ,—Abasta que e l micrófono eedujo 
a  Leiiora üushm an, Edw ina Booth,. G w n  Lee 
y  o tras , que sobrepasan en  e s ta tu ra  a Greta 
po r dos y  Irra  centím etros y medio.

A un cuando las charlas con Jos periodistas 
versan principalm ente sobre la  sonoridad, o 
«la tercera dimensión», o  la  televisión de la 
pantalla , a  m enudo, sin  embargo, la  corriente  
se  «ncauza p o r o tros ru m b o s ; como, por 
e jem p lo :

«A menos q u e  u n a  muohaoba tenga ojos 
verdadoram 'ente expresivos», decia ( ^ i l  B. 
De Máile 'en dias pesados, <cnunca h a rá  fo r tu ­
n a  en  e l cinematógrafo, asi Sfia tan  herm osa 
como Helena d e  Troya.»

«Si los ojos son im portan tes cuando se  tra. 
ta  de seJeccIotiar acloi'es humatiOs, son el 
to d o  cuando  hay  que elegir animales para 
aniaeslraj-los», dice R ennie Renfro, veterano 
del cine, que se  b a  hecho famoso enseñaudo 
e l a r te  dram ático a ectores de cuatro  patas.

«Entre un grupo  de cachorros», coatiaúa 
Reiifro, <(uo hay genieralmenbe sino uno lo su. 
floiontemiente despierto para  que valga la pena 
de am aestrarlo . Lo que hay  que hacer es mi­
ra r les  a  „los ojos. Los perros tontos tienen 
c ie rta  vidriosidad sobre las pupilas, en tanto 
que los listos tienen la  obispa de k  inteligen­
cia  en la  m irada. Casi seguram ente, el perro 
poseedor de u n  p a r de ojos brillantes, no serA 
«I m ás herm oso  del grupo. Pero  es e l cpie de­
béis com prar si queréis un  cachorro capaz de 
asim ilarse las lecciones del oficio,»

O P I N I O N E S

¿A G O N IZ A  LA CINEMATOGRAFÍA?
J  T  o ‘I® parece, carO' lector, que  es ir  
/  1 ^  u n  poco lejos el bu sca r un  perío- 

^  do aigónico a  u n  Invento tan  joven 
como la  cinem atografía? A nosotros, franca­
m ente, no s íia  desconcertado e l o ír de labios 
d e  personas sensatas la  afirmación ro tund a  
de que s i  séptimo a r te  estaba  agonizante. En 
u n  principio n o  dimos im portancia a l  hw ho . 
pero  b o y  d ía  viendo que e l g ran  público con­
tin ú a  repitiéndose la m ism a p reg u n ta  nos ha 
dado p o r  averiguar las causas de ella y  disi­
p a r  estos n u to rro n e s  equívocos que apuntan  
por d  horizonte, Vieamos de hacerlo.

D ejando aparte  los prim 'eros experim entos 
realizados sobre  la  icfotografía del movimien­
to» llegamos al 18 de febrero  de IS95, época 
m em orable e n  qu e  Mr. Louis Lum iere paten ­
ta  su  invento  llam ado cinem atógrafo. Desde 
entonces evoluciona rá)pidamente el espec­
táculo  cinematográfico.; se  'transform a, crece, 
se  'desarrolla y  an te  los ojos atón itos del m u n ­
do a los tre in ta  y  seis años de vida capta el 
sonido, tom a los colores n a tu ra les  p a ra  ves­
tirse  con las galas de la  N aturaleza, se  p resen­
ta  nuevo en un  verdadero  Sienacimieufo, y  no 
contento  todavía, p ugn a  po r cap ta r la  tercera 
dim ensión ¡a l re liev e I ; es decir, hablando 
claram ente, que  su  corta existencia evolucio­
n a  de u n a  m anera  rapidísim a y en la  actua­
lidad después -de h ab e r llegado a  tal grado de 
perfección «'ijue n i  som bra es de lo que fué» 
no  cree h aber llagado a  la  m eta  de sus aspi­
raciones y  s« esfuerza en  tran sfo rm arse  toda­
vía m ás y  más.

Sin  em bargo, estos tr e in ta  y  seis aftos de 
desarrollo  que  le  podemos llam ar a  este  pe­
ríodo, h a n  sido tam bién  o tros tan to s de pro- 
ducción. Díganlo sino  aquellos saloncitos de 
la  R am bla 'del C entro  barcelonesa en donde 
empezó e l m ismo año 'de 1895 a  proyectarse  
algunas escenas anim adas po r m edio del en­
tonces novísimo inven to  y años m ás larde a 
principios y a  del si'glo x x  nos encontram os 
con cinco p roductoras que ed itan  incansable­
m ente infinidad d e  cintas, y  por fin llegámos 
en  la actualidad en  que la  ind u s lria  cinem ato­
gráfica a rra s tra  consigo e l in terés de todos los 

•países civilizados po r su  caudal de riqueza y  
alcanza u n as  proporciones verdaderam ente 
g igantescas, pero  b ien  a  pesar de todo ello en 
e l  m om ento  en que  em pieza a  es ta r  en  su  apo. 
■geo, en  la  actualidad, oímos m u rm u ra r  que 
e l espectácülo cinemato'gráfico. sie m uere. ¿Se 
h a  hecho viejo y a  e l invento.^ No y  m il veces 
no, puesto  q u e  n ingun a  persona  por profana 
que sea puede afirm ar que algo se  m uere 
m ien tras es tá  transform ándose y  progresan­
do. Entonces, ¿cuáles son los fundam entos 
en  «jue se  basan  p a ra  lanzar taJ frase? A 
nuestro  juicio ello quizá sie debe a u n a  falsa 
iu ferpreteción  del público y a  u n a  precipita­
ción en  proyectar las obras.

Hace poco, m ás o m enos dos años, que  se 
h a  em pezado a  ta n te a r  el cinem atógrafo so­
noro  y s in  darle tiem po de perfeccionarse o 
de darlo  al público y a  perfeccionado, todos 
los locales im portan tes abandonan las p ro ­

yecciones m udas y  anuncian  s u  CES’iE SONORO 
y  asi vem os claram ente en  nu estra  ciudad 
que  ao  queda n i un  local céntrico que conli- 
niie con la  producción d;e cintas m udas y pasa 
lo que invariablem ente tenía que p a s a r ; para 
satisfacer a  todos los locales no se  puede Iia- 
cer u n a  selección com pleta e n tre  las películas 
h ijas (ie la novel invención, puesto  que cada 
apara to  rec lam a s u  cin la  sonora y lodo sin 
clasificar >os lanzado a l  mercado. P o r o tra  par­
te , el público acoge con u n  entusiasm o que 
ra y a  eu frenesí las c in tas sonoras y  sin  acor­
darse  d e  que esta  perfección está en  su s  al­
bores, laoha de m ediocres o se ir r i ta  an te  las 
obras que tienen a lguna deficiencia sin  acor­
darse  del esfuerzo que rep resen ta  filmar obras 
sonoras con aparatos que todavía no han al­
canzado el grado de perfección neoesario. 
¿Quiere, pues, decir 'esto que fenezca es te ' 
arte.“ Claro que no, y  por eso decimos que la 
causa e s ,e l  m ism o entusiasm o d e  los que an­
sian  tan to  su  perfeccionamiento, que desea­
r ía n  alcanzase al m áxim o igrado ide esplendor 
en  poco tiempo,

_ 'No h a  llegado todavía la  h o ra  fa ta l para  el 
cineraatógreiío. Le falta m ucho que recorre r s 
este  espectáculo y  volviendo a  lo  dicho nc 
puede m orirse  m ien tras no haya dado su  úl­
tim a  palabra, p a ra  lo  cual quedan m ucho' 
años todavía. Y p a ra  finalizar diremos que 
«no hay  que confundir el aparen te  le targo de 
algo que evoluciona con la  aigonia de una 
existencia que acaba, po r consunción propia.»

R . 'Marihel-lo R oca

Las de mejor resultado 
La c é l e b r e  r á p i d a

Ayuntamiento de Madrid
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PODularfiim

s> R E F L E J O S  s>
U na nueva ‘‘estrella" de 
los Artistas Asociados

C
ijESTER M o r r i s  es desde prim aros de 
año una  nueva «esireUa» de los Ar- 
íis ta s  Asociados, en cuyas ülas lendrá 

po r compañeros a CharJie Ghaplin, Douglas 
Fairbauks, R onald Colman, Al Jolson, VVal- 
te r H uston y Eddle Cantor,

Al mismo tiempo, R oland  W est, el realiza­
dor de «Ronda nocturnan y e l  descubridor de 
Morris, se  convierte en  uno de los producto­
re s  independientes, de los A rtistas Asociados, 
segiln con tra to  ü rm ado  e n  Hollywood con 
Josoph M. Soh«ick, p residen te  de esta  en ­
tidad.

■W est h a  adquirido  los derechos de la  obra 
de W a lte r  G)>een, «Corsaír», que h a  venido 
publicando el ccLüberty Magaziae», que se está  
y a  adaptando a  la pan talla  ipara se r  in terpre ­
tada  por Chester Morris. Será la p rim era  pe­
lícula que este  joven actor in te rp re ta rá  como 
«e&treüa» p ara  los Arli«tas Asociados.

Jose^hine Lovett, Ja au to ra  de «Our Dan­
cing D aughters» in te rp re tada  por Joan Craw- 
ford y d e  «La in trusa»  por G'loria Sv/anson, 
escribe la adaptación de icCorsair».

Desconocido haoe unos d os años de los 
amanites deJ séptimo arte , Chester M orris lué 
elegido por W e s t p a ra  protagonista  de «Ron­
da nocturnaji y  su  actuación en este film cau­
só  sensación. M orris es uno de los artis tas 
cuya fam a h a  ido francam ente en  aum ento 
desde su  d e iu t  e a  la p a u lu lla ; su s  actuaciones 
en  «The Divoroee», «The Big llouse» y más 
recien tem ente en  «The B at Wfaispers», tre j 
papeles m u y  d is tin tos, le  han  hecho llegar 
p ro n to  a  la categoría de «estrellan.

R oland  W e s t h a  apadrinado y aconsejado 
a e s te  actor du ran te  toda la  duración de su 
carrera , existiendo en tre  ellos u n a  sólida 
am istad., Chester comipró Ha casa de Roland 
y am bos pasan a  m enudo el sábado y e l  do- 
m bigo en el yate de este  últim o, con su s  res­
pectivas esposas, Sue K itborn, a r t is ta  tpie íué 
de la  Param ouiit, y  Jew el Carm en que lo fué 
de los A rtistas Asociados.

C heste r M orris trabajó  al lado de Claudet- 
te  C olbert en la escena neoyorquina, intei'- 
pre tando  «F ast Life». S u  m ejor papel en  el 
te a tro  h a  sido «Crime». T an to  CecH B. de 
Mille como Daivid W . Griíííl:li se  en tusiasm a­
ro n  con su  traibajo y  le juzgaron  con magnífi­
cas ap titudes ipara aparecer en  la  pantalla, 
po r lo que Grifflitíi le  hizo efectuar algunas 
pruebas. P ero  íu é  ¡Roland W e s t quien  exa- 
minfiodo p ruebas antiguas verificadas en el 
estudio  d s  los A rtistas Asociados vió la  de 
C heste r M orris y  telegrafió a  Nueva York 
para  que lo contratasen.

ÍEl p ad re  de.Chesjfcer, W illiam  Morris, que 
fué un  d ía  p rim er actor a l lado de actrices 
ccHuo Mrs. iFiske, m adam e M odjeska y Olga 
Nethersole, obtuvo de Auiguslus To-mas, au ­
to r idramático, y  am igo suyo , que  le desig­
nase p a ra  u n  papel de su  o b ra  «The Cop- 
perheadu cuyo pro tagonista  e ra  L ionel B arry- 
roore. A ctualm ente e l padre, la  herm ana, el 
herm ano  y la  m adre, a r t is ta s  todos ellos, 
es tán  en  HoEywood. E l p ad re  apareció no 
h a  m ucho en  e l flim de B ert L yíell «Bro­
the rs»  (Hermanos). George M. Cohan, Joihan 
Golden y AJ W oods son los idirectores de 
tea tro s  que m á s  veces h a n  con tra tado  a 
C hester Morris.

R oland  W e s t no  h a  hecho m á s que  ijuince 
películas en  tre in ta  años. Es Jiombre robus­

to , agresivo, in d ^ e n d ie n te  d e  carácter, com- 
peleiite  y  hum orista . Tiene ideas propias res­
pecto la fusión de k  visión con e l sonido, de 
las cuales sus iflims constituyen  u n  inien tes­
timonio.

N uevos valores
Josepii M acau lay

P
OR fin se  h a  descubierto  u n  a rtis ta  que 
no h a  dorm ido üunca  sobre un  bauco 
d e  lun p a rq u e , P'üMico n i robado le­

che  de la  p u e r ta  de las casas m ien tras espe­
ra b a  que le llam asen la  fama y la  fortuna.

Este  fenómeno e s  Joseph Macaulay, que 
in te rp re ta  u n  im portan te  papel a l lado de 
Jeannette  Mac Donald, Joe E. B row n, Jobn 
G arrick, Zasu P it ts  y  R obert Ohisholm, en 
«La Nowa 66», p rim er film de A rth u r  líam- 
m crste iñ  y RudoU Frim l.

Macaulay nació en S an  Francisco y se  edu­
có en  la  Universidad d e  California donde es- 
tnadiaba leyes. Su ambición e ra  o tra, no obs­
tan te , la  arqueología a la que  se  dedicó seria­
m ente. Aparte de esto, sen tía  u n a  g ran  afi­
ción p o r el a r te  dram ático, afición que le 
a rra s tró  finalm ente hacia e l teatro . Cuando 
estudiaba Derecho y a  apareció en  una  función 
dada  en  el T eatro  Griego de B erkeley y  en 
un  dram a producido po r G arnet Holme, en 
Mt. Tamalpais.

Además, trabajó  en  éJ Alcázar T hcatre  de 
S an  Francisco para  p ag a r su s  estudios. El 
p roductor F red  B utler le  ofreció s u  apoyo 
p a ra  debutar en la  pantalla , pero  él quiso pro­
b a r fo r tu n a  en Nueva York. T riunfó allí y 
para  perfeccionar su  a r te  se  d irigió  a  Roma, 
donde estudió  el can to  cinco años a  las ór­
denes de Enrico  R osati. Cuando regresó  a 
Nueva Y ork e ra  y a  u n  excelente actor lírico 
y  dram ático, dem ostrándolo en las obras 
«Show Girl», «Three M usketeers» y <cWil(i 
Roae», y  en  la  producción del Teatro Guild 
«Saint Joan». M acaulay puede d iscu tir sobre 
teatro , h is to ria  n a tu ra l, arqueología y  leyes, 
dem ostrando así su  cultura .

SALES LITÍNICAS DALMAU I
E F E R V E S C E N T E S

P R O D U C T O  N A C I O N A L

l é T X J i i  e n c o n t r é  z a s  m e j o r e s  í
< H l r % J K  r l I M U  Y M Á S E C O N Ó M I C A S ^  |

P a r a  c o m b a t i r  la G o t a ,  R e u m a t i s m o ,  A r t r i t i s m o ,  

E s t r e ñ i m i e n t o ,  E n f e r m e d a d e s  d e i  E s t ó m a g o ,  

H r g a d o ,  R i ñ o n e s ,  V e j i g a ,  H I p e r c i o r t i i d r i a ,  etc .,  e tc.

S E  E X P E N D E N  EN:

VASOS cristal de I Z  p a q u e t e s  y
para preparar I Z  i i t r o s  

d e  la m e j o r  y m á s  e c o n ó m i c a

CAJAS metálicas de 15 paq uetes

a g u a
para preparar 15 i i t r o s  

m i n e r a l  d e  m e s a

D e p o s i t a r i o s  e x c l u s i v o s :

P R I N C E S A ,  n . "  1

B A R C E L O N AI  E s t a b l e c i m i e n t o s  D A L M A U  O L I V E R E S ,  S .  A.  -
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Capítolt “ A ristócratas del ham -
p a “ y  “ M ujeres po r doquier**

D
os películas, am bas de la  Fox, se  es­

trenaron  e l lunes en  este  sa ló u : 
<cArislócratas del ham pa» y  (¡Muje­

res po r doquier»,
El asuM o de Ja  p rim era  se  h a  llevado ya 

oirás veces a  la  p an ta lla  con m ds o menos 
íorlTina. Ko es. .pues, la  originalidad la me­
jo r condición d e  «A ristócraías del ham pa». 
Así y  lodo, ?in sobropasar las realizadone? 
corrientes, Ja acción es lá  conducida con cierta 
hnbilldatl, la  suQciente p a ra  in ti'igar e  Io3 

especlaüores iiigeiiuos, q u e  son los que  for­
m an la m ayoría idel ptibllco.

El valor mfis pu ro  de «A ristócratas del ham ­
pa» es la actuación de D oro thy  Mackaill, que 
logra hacer in teresan íe  u n  tipo fem enino de 
vulgar psicología dram ática. P ero  m ás que  la 
seusibi'l dad de aciriz de la  bella Dorolhy, nos 
sorprende su s  cualidades d e  cantante, su  voz 
bien tim brada y  üena  de mimo. Jun to  a ella 
deslaca la labor de Nilton Silis, s iem pre se­
guro de su  gesto.- 

Son lam entables las incorrecciones gram a­
ticales 'que aíjundan en  los títu lo s , algunas 
garrafales. ¿Quién es e l au to r d e  e sa  dcsdi- 
cJiadisima prosa? E&lamos s&guros de que  no 
puede achacarse e l desaguisado al que  aclual- 
mente ro lu la  las películas de la  Fox, escritor 
discrelisimo y  correcto.

«Mujeres por doquier» es c in ta  de m ás em ­
puje, aunque no pueda clasificarse tampoco 
entre  las ex trao rd inarias  tíe la  Fox, editora 
que cuen ta  con producciones adm irab les v 
que esta  tem porada es u n a  de las acaparado­
ra s  •de éxitos.

1.a acción es m ovida y  en  algunos m om en­
tos alcanza un  denso dram atism o.

•Los hóroes de e s te  film son J. Ilaro id  Mu- 
rray  y  Fifí Dorsay, É l es u n  teno r de voz 
agradable, adem ás de un galán  que se  impo­
ne por su  sim patía  y  por Ja -naturalidad de 
sus ademanes, y  ella una dam ila vivaracha y 
llena de picardía, qu e  sabe  p o n er en su s  can- 
cioncillas intención y salacidad, 

ü u a  y  o lra  película— m ás la segunda que la 
primera—fueron acogidas con agrado.

G a z e l

K ursaals " L a  aldea maldita**
'  I  Í.AHBIÉN e-1 KursaaJ nos tifreció dos es- 

I trenos el lunes.
Uno de ellos— <fLa aldea m aldita»— 

e« un fllm nacional, de director e in lérp re tes  
españoles, aunque  se íia  realizado en  P arís 
ena partos dialogadas y  sonoras, ya que aquí 
no exislen estud ios que p e rm itan  acom eter 
tal empresa.

Nuesíra posición an te  las películas nació- 
nales es prem ediladam eníe severa. Esto re ­
quiere, araso, una  explicación, l>uede pare- 
ceries a otros que  po r el sólo heelio de ser 
espoiiolas esas películas debe adoptarse  fronte 
a ellas una  acUlud benévola. Creemos iios- 
olros, .por el conirario , que su  cualidad de es- 
fnnolas nos obliga a ser niós exigentes, al 
juzgarlas, q u e  a l tra ta rse  de cinlas, si habla­
das en nuestro  Idioma, hechas po r los ex­
tranjeros. Así lo eiilendem os los que  desea­
mos qne se depure y  valorice la  cinemalo- 
graíín nacional, lo cual no se  logra, c ierlam en . 
le, pasando por alio su s  e rro res  y  aplaudiendo 
lo que es digno de censura.

í 'o r  otra p a rte , si es tolerable que los films 
en español qne  se realizan en  IJoliywood, en 
Joinyillc, o donde quiera qu e  sea, carezcan 
ae vibración hispana, no lo es que los reali­
z a o s  en España o por españoles, estén m al 
araiiientados y  faltos de ese esp íritu  de raza 
que presta unidad a las producciones de cada 
^■íis, aunque el estilo  de su s  anim adores, sea 
fflUy dislnilo, como lo son en lite ra tu ra , los 
«ooos literarios de cada escritor.

fto Iralam os de que  los argum entos apun ­
t a o s  en  esto  .preánibulo, se  apliquen a  <cLa

aldea m aldita». No se m erece juicios tan  ad­
versos. Es d e  5as c in tas  españolas m ejo r lo­
gradas, aunque no todo en  ella sea oro de 
ley. H ay  eu  «La aldea m aldita» valares posi­
t i v a  y  s i no fuese p o r  su provincianism o la 
alabaríam os s in  reservas. Provincianism o, no 
po r localización d e  su  asun to , necesario para 
determ inar un am biente, sino  p o r la  peque- 
ñez d«l esp íritu  que  im pulsa la  acción y, 
sobre  todo, po r su  insiguillcancia como obra 
artís tica . Todo en  eJJa es lá  demasiado p re ­
visto y  m edido, sin n inguna audacia de pen­
sam iento  n i de técnica, que es lo que  eleva 
el tono  de toda producción de arte.

D entro  de e s ta  hm itación de horizonte  es­
tético, «La aldea m aldita» e s  una  película na­
cional que  no puede avergonzarnos e incluso 
que  sobresale u n  poco del rasero  común sin 
que m arque una  p au ta  a  causa d e  ese espíritu  
provinciano— aldeano— que la  im pulsa, y que 
noso'tros iiubiéram os deseado fuese espfrilu 
am pliam ente ibero, determ inante del carácter 
do u n a  ra z a  ta n  fu e r te  y  o rig inal como Ja 
nuestra .

J3ien Jos In té rp re tes , especialm ente Pedro 
L arrañaga, Carm en Viance y Amelia Muñoz. 
La fotografía n ítida  y  .perfecta la  sonoridad.

N O T I C I A R I O

M. S.

“ E l presidio '* cuenta con un 
reparto  verdaderam ente selecto

I
3S actoras que in te rp re tan  la película de 
la Metro Goldvvyn Mayer, «El presidio», 

■ J  dram a de la vida penitenciaria en  los 
Estados Unidos, to ta lm en te  hablado en espa­

ñol, que  se proyecta en e l Fém iua, form an no 
grupo verdaderam ente escogido de a d o re s  de 
¡habla castellana y  con tribuyen  a rea lzar el 
valor a ltam ente dram ático del film, conside­
rad o  como la  m ayor obra de im poriancia que 
se  h a  hecho h a s ta  ah o ra  en  e l  cinem a hablado 
en  españoL

El p ro tagon is ta  e s  Juan  d e  Landa, can tan te  
de ópera y g ran  a d o r  de carácter, español de 
cuna, q u e  in te rp rd a  con verdadera fuerza su  
s in iestro  papel de' Bucth, un  asesino profe­
sional, u no  de los m ás difíciles que se han  
hecho y dado nunca  a a d o r  alguno. Ju an  de 
Landa obtuvo su  p rim er triunfo  cinematográ- 
fico-parlante con B u sle r  Keaton en «i-De fren ­
te, m archen I».

José Crespo, el galán joven, cuyos triunfos 
en  los escenarios españoles y  la tinoam erica­
nos fueron apenas augurio  de lo que alcanza 
ahora  en  Ja pan talla  hab lada, en  Ja peJícula

«El presidio» de la Metro Go'ldwyn Mayer ob­
tiene un éxito como ios nunca  vislos.

Tito Davison, joven y hrU iante a d o r  chile­
n o  que ha tenido u n  g ran  éxito en varias pe­
lículas m udas y Jiabladas, rep resen ta  u u  pri­
m e r p a p d  en «El presidio».

Luana Alcaniz es Ja bella actriz que tiene 
a  su cuidado el papel de protagonista, el que 
desem peña con singu lar acierto. Los demás 
no sou menos dignos de mención, contándose 
e n tre  ellos a Luis Llaneza. Juan de Homs 
Uiovanni Martino, Ju lián  lUvcro. V icente Pa- 
duiü, Gabriel Rivas, R oberlo Saa Silva, Alma 
Keal y Vicente Vidal. Rom ualdo Tirado tiene 
como siem pre u n  delicado papel que  desem­
p eña con  acierto.

“ E s ta  noche... ta l ve2 ...“

R
a b a s  veoes hem os podido adm irar una 
comedla sonora que cau tivara  los 
sentidos tan ijilcnamente como ésta ' 

'Ja h erm osu ra  de la in lá rp rc tc ; Je n u y  Jugo 
y sus excopcionales dotes artísticas, d  inte­

ré s  del asun to , la hon ita  música y las cancio­
nes españolas que  esm altan loda la obra, in ­
fluyen poderosam ente en su éxilo,

All>erlo Picasso, el cancionisla español que 
can ta  Jos <0(;ouplels)) de «Jísta noche... laJ 
vez...», s e  Jia acreditado de perfecto artis ta  
y  sus_ canciones se harán  pronto  populares en  
España, po r ser fáciles aJ oído y com puestas 
con motivos picarescos y ale.gres.

Exclusivas T rian , d is iribu idorcs de esta  pe- 
Jícpla para la P enínsu la , han  sido m u y  fe­
licitados por su  nueva adquisición, que pro ­
m ete  ser un  éxito m ás de su  escogido reper­
to r io  sonoro.

Sobre la  prim era pre­
sentación m undial del 
nuevo film  de C harlot

H
a c e  u n o s  días tuvo lu g a r  en  Los An­

geles la p rim era  presentación m un­
dial de «Las Luces de la  Ciudad», la 

nueva g ran  producción de Charlie Cliaplin.
E sla  se proyecta en e l nuevo teatro  de Los 

Angeles, ediíicio que  costó dos millones y me­
dio de dólares, con carác le r de exclusiva.

Jam ás presentación cine'matijgráíica alguna 
h a  i'esullado tan  sensacional. Una inmensa 
mul l i l ud calculada en veinticinco mil personas 
po r lo menos, se apelotonaba en los alrededo­
re s  del Icatro para  presenciar la llegada del 
((todo Hollywood» y conocer las impresiones 
de 'los espectadores. Se habían  movilizado, 
como es natu ra l, im poríanles fuerzas de poli­
cía para  m an tener el orden. P ara  el caso de 
que Ja entrada en  la sala do espectáculos hu-
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I í S e c t o F c a J  I
I  Si es usted joven y está dotada de una bellesa expTs- i
=  siva «ene V. una magnífica ocasión para llegar a  ser =

I tiriía  6 s t r e l l a  d e  C i n e  |
I  Vaya hoy mismo al fis tu d ío  fo togP áflco  del notable I
I  artista T \ a s a n á ,  í í o n d a  d e  S a n  p e d p o ,  n .° 5 ,  i
5  y le harán un retrato a  mitad de precio -  pues nuestra i
£  revista üene el gusto de abonar en su obsetjuio la otra =
E rnltad — y lo verá publicado absolutamente oraBs a  toda s
= plana y en huecograbado en =

“  O  O  C ) U a r Ti  1 m 6 C  =

2  (?ue la recomendará a  una importante casa extranjera y =
5  otra española, editoras de películas con las ciue nos S
= hemos puesto en combinación para la busca de artís- S
=  tas de cine españolas.
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biese sido obstru ida  po r dnéfilos dem asiado 
en iusiaslas, ]os guardias iban  provistos «le 
bomlius lum niógeiias.

Poderosos re lkc to res  ilu m irab aa  la e n tra ­
da del tea tro  y la llegada de las '««strellas» 
e ra  anunciada por la T. S. II.

«'Las Luces de la Ciudad» “lia sido recibida 
con entusiasm o por la crilica local y  su  vere­
dicto, ruliíicado por la  mul t i t ud r|ue desde la 
p rim era  ro ro sen íae ió n  seipreclp ita  en e l Los 
Angeles T leatre, dem uestra que Cliarlot no 
h a  perdido su  popuiai'idad m undial, de la que 
d isfru ta  hace dieciséis afios.

La nueva producción de Chaplin b a  exigido 
a su  au to r y  realizador, a  la  •vez que in tér­
prete , tres años de esfuerzos, lo significa 
tam bién que  lia costado una  cautida-d impo­
nen te  de millones.

«Las Laces de la Ciudad» es u n a  película 
m uda, a  la que Cbaiplln mismo ba añadido im 
acom pañam iento m usical sincronizado. Esíe 
fllm esiaba tcrminaílo ya en octubre, pero 
descoso de hacer algunas modificaciones a  la 
parte  musical del mismo, Chaplin se puso de 
nuevo al trabajo y  re trasó  tres meses la p re ­
sentación de í u  tan  esperada producción.

El estreno de «Las Luecs de la  Ciudad» en 
Nueva York ha -tenido luga r e l 6 de febrero 
en  el Ceban Tliealre, alquilado especialmente 
po r Chaplin. Los p rim eros te legram as recibi­
dos dem uestran  que el entusiasm o de los neo­
yorquinos n o  cede en nada a l de los califor- 
Jiianos.

Charlie Chaplin h a  llegado a  L ondres, capi­
ta l  que no Iha visfo desde hace ocho afio,=, 
para  asistir  al estreno de su  película. Asistirá 
después en París también a l es treno  de «Las 
Luces do la  Ciudad»,

Después, probablem ente, este  film del gran  
eómico, se  e s tren a rá  e n  España.

N u e v a  producción de R onaid 
C olm an después de “ Raffles‘‘

AMUEL GoLDwra h a  presen tado  ya en  el 
Gaiety Theatre, de Nueva York, donde 
h a  sucedido en e l carte l a  «Los ángeles 

dal Infierno», e l niievo films de Ronald Col­
m an, titulado en  inglés «The Devil To Pay», 
cuyo argum ento  es debido a  Frederick  Loiis- 
dale, aut or  tea tra l de universal fama, que es­
cribió también «La últim a av en tu ra  de mís- 
1er Cheney», p rim era  película hab lada  de 
Norma Shearer, «The Devil To Pay» e s  la 
m ejo r producción en  q u e  n u n ca  haya apare­
cido Rouald Colman. Su asun to  esíá  basado 
en  la  vida del acaudalado de un lord b ritán i­
co, u n  h ijo  que hace siem pre s u  voluntad  y

> p o E ) u l o i s * | i i n i *

h a  ganado fam a po r su s  aven tu ras , hallándo­
se  enam orado de una  m uchacha, la  prom etida 
de u n  duque ruso, y  a causa de ios variados 
incidentes que señalan su idiho, pues nuestro  
héroe  es a  su  vez am ado po r una  bella actriz, 
e l in terés no decae u n  m om ento, producién ­
dose a  m enudo situaciones cómicas para  de­
le ite  del espectador. Ronaid Colman es se ­
cundado en  su  nuevo film por L oreía Youn§, 
F rederick  K err, David Torrence, Florence 
B ritton  y P au l Cavanagh, siendo todos diri, 
g idcs po r George Eitzmaurice,

c
" E l rey  de los frescos*'

o s  e s te  títu lo  p ron to  se  p resen ta rá  en 
España la grandiosa superproducción 
cóm icodeportiva debida al genio im­

ponderab le  del g ran  bufo  parisién  Georges 
Milton, e l  ídolo d e  Jas cmuchedumbres fran ­
cesas.

Con decir que e s ta  película, to ta lm en te  h a ­
blada, se  está  exhibiendo c a  el Moulin Rouge 
de París desde hace m ás de cuatro  m eses y 
que su  es tren o  en Esipaña es esperado con 
verdadero  in terés, daremos una  pálida idea 
de su  im portancia y  del cuidado con que ee 
p rep ara  s u  estreno para  que constituya  el 
acontecim iento de la  temporada.

M uebles m odernos 
en  H ollyw ood

E íian presentado varias novedades en  el 
m obiliano , en IloUywood. Se h a n  crea- 
do varios nuevos modelos para  e l úl­

tim o film de M ary Pickford, «Kikí», y  la  pelí­
cu la de Dougins Fairbanks, «Para alcanzar la 
luna», con Bebé Daniels, producciones reali­
zadas eu los estudios de Los A rtistas Aso­
ciados.

U n diván c ircu la r tapizado con  piel m arrón  
es una  de las novedades en  mobiliario u tili- 
2 adas p o r  M ary. C onstituye un  asiento ideal 
para  enam orados,

En la  producción de Sam  T aylor p rim era ­
me n t e  citada aparece un a  gigantesca cabeza 
de Napoleón esculpida po r W illiam  Cameron 
Menzies. supervisor ai'tístico, de cerca dos 
m etros de alio.

E dm und Goulding, e l  d irec to r, y  Menzies 
h a n  creado m uchos m uebles m odernos para  
el nim de Douglas que  tiene en él a  Bebé Da­
niels p o r oponente.

Una m esa p a ra  banquetes de orig inal con­
cepción es uno de ellos. Tam bién h a y  unas 
sillas tr iangu lares tapizadas con terciopelo de 
seda encarnado que responden a la  concep­

ción  del reposo que  ten ían  Jos rom anos. Al­
gunos divanes, que aparecen en el ülm, sirven 
a la vez de m esa para  los cigarrillos, ceniceros 
y fósforos.

Todo e l mobiliario usado en  am bas produc­
ciones es d e  modelo com pletam ente nuevo, 
ideado esipecialmente p a ra  el confort y  e l  lujo,

C harles R ogers traba ja  de 
estrella en “ H e a d s  U p “

C
HARLES RoGEas desem peña e l papel 

principal de la película «Ifeads üp», 
que  se  e strenará  m u y  en  breve. Está 

inspirada en u n  tem a de comedia musical, y 
e s  original de A arons y Freedley. El rodaje 
s e  h a  hecho en e l estudio pa ram ouu tis ta  de 
Long. Island.

La actuación de C harles R ogers en  e l  estu­
dio de L ong  ílsland m arca un  nuevo paso ea  la 
trayecto ria  artís tica  del po pu la r actor, por 
se r  la  p rim era  vez que trabaja  e a  un estudio 
del Este . Sin em bargo, es la  no es la prim era 
vez que R ogers actúa an te  una  cám ara en 
Nueva York, pues hace pocos años estudió en 
la  Escuela de C inem atografía que la  Para- 
m o un t m antuvo en la  metrópolis del acero.

H asta la  fecha no se h a  designado quien 
baya de se r  e l director de «Ileads Up», si bleu 
se saí)e que  Ja producción com enzará inme­
d iatam ente, tan  pron lo  como Rogers concluya 
su  actuación en  «Sígueme, corazón», filmada 
en los estud ios de la  costa califoruiana.

D irector cinematográfico 
a  los veinte años

R
ichard  Jones, qu e  h a  d irig ido  e l film 
de Sam uel G oldwyn, «El capitán 
D ram ond», qu e  p resen tan  los Artis­
tas Asociados, in te rp re tado  po r Rouald Col­

m an  y  Joan Bennet, es u n  veterano  d&i.cine 
que Jia visto ya m uchas cosas, manteni-éndo- 
&e aún en  la cum bre.

E l fué quien, considerado como e l m ás jo­
ven d irector cinematográCco cuando tenía 
vein te  años, «idcscubrió» e hizo  la  reputa ­
ción de la m alograda M ate l N orm and en 
<iMicicy».

D ouglas F airbanks y  D oro thy  Gish son 
o tras  dos lum inarias del c ine que  fueron di­
rig idas por Jones, siendo s u  an te rio r produc­
ción «El caucho», de Douglas,

Jones debutó en la  ciuematO'grafía a  Ifts 
diez y siete años, habiendo efectuado traba­
jos de 'laboratorio, de ex tra , de artis ta , de 
operador y  de ayud an te  de director.

Desde Joínville
(C on tlnaac ióa  de la  pá¡f. 13.)

silencio. Hay, pues, que decir algo tan  sutil, 
tan  cargado de pasión que en: su  butaca, cual­
quier espectadora sensible pueda p en sa r : «Si 
ese hom bre m e hubiera  dicho a m í tan tas co­
sas, yo le hub ie ra  besado tam bién, como la 
p rotagonista.»

— ¿Conoce u sted  España?
— Sf. Y siento p o r  todo lo suyo  u n  g ran  

am or. La prueba de ello es que m e h e  deci­
dido a d ir ig ir películas en  s u  idioma. 

Callamos. Los a rtis tas  vuelven a escena. La 
cám ara, como b ru ja  cazadora de gestos, se 
m ueve de un lado a o tro  persiguiendo imá­
genes, luces y  som bras. Leo M ittler va tras 
ella, inqu ie to  tam bién, nervioso , e s tra fio ...

R eina el silencio. Después se  oyen unas pala­
b ras , u n  suspiro , y  lejos, en  la calle, largo, 
h iriente , b ru ta l, u n  g r i to  horrib le , de tra ­
gedia,

Y así, queda filmada con u n  éxito extraordi­
nario , la  ú ltim a de escena de «Manslaugbter».

Mario  Abnold

P arís , febrero  d e  1931.
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N O S F E R
( E L  V A M P I R O )

A T U
Fi l m s o n o r o  g r a n  g u í g n o l

t o d o s  l o s  d í a s  e n

C I N E  A V E N I D A
E s  u n  I m p i - a s l o n a n t e  I f l l t n  q u e  n o  d e b e n  v e r  l o s  n i r i o s ,  

n i  l a s J ^ p a r s o n a s  „ d e  e x c e s i v a  s e n s i b i l i d a d  n e r v i o s a

E s  u n a  e x c l u s i v a  F E B R E R  Y B L A Y
..................................... .
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B L I C I D A D
L a  m e j o r  r e a l i z a d a  
e s  la q u e  s e  h a g a  en

P O P U L A H  F I L A
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p e l u q u e r í a  p a r a  s e ñ o r a s

O N D U L A C I Ó N  P E R M A N E N T E
C o m p l e t a  1 5  P t a s .
Realizada con los mejores aparatos 
modernos, conocidos hasta la feclia

Establecimientos Dalm au Oliveros, S. A.
Ronda San  Antonio, n *  1 (Entrada por la Parfum arfa) - Teléfono 13754 - BARCELONA
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